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0. INTRODUCCION

La Hoja 1:50.000 de Villarejo de Fuentes (661; 22-26) se localiza en la mitad meri-
dional de la provincia de Cuenca, en un entorno geográfico conocido como "la
Manchuela" que sirve de conexión entre los fuertes relieves de la Serranía de Cuenca
al este y la Llanura Manchega al oeste. El paisaje está definido por una serie de ali-
neaciones montañosas de direcciones N-S a NO-SE, constituidas por materiales
mesozoicos, que delimitan anchos valles o depresiones rellenas por series terciarias.
Así, de oeste a este, se distinguen: la alineación de la Sierra de Almenara-Sierra de
La Coba, la alineación de Almonacid del Marquesado-Fuentelespino de Haro, las
Sierras de El Naval y de Santa María, y las alineaciones de La Serranilla-Sierra de
Haro y de la Sierra del Pintado-Sierra de Pradejas; inmediatamente al este de la Hoja
y escasamente representada en su esquina NE, discurre la alineación montañosa de
Villares del Saz-Zafra de Záncara. Como depresiones más importantes cabe destacar
la de Tresjuncos-Puebla de Almenara, que ocupa buena parte de la mitad occidental
de la Hoja; la de Villarejo, en el centro, limitada al este por los relieves de Las
Ramblas, únicos resaltes importantes constituídos por materiales terciarios; por últi-
mo la depresión del Záncara o de Villar de Cañas configura el tercio más oriental de
la Hoja. Como se verá en el capítulo correspondiente, en términos generales se puede
decir que las depresiones corresponden a zonas sinclinoriales y los relieves monta-
ñosos a zonas anticlinoriales o de apilamiento de escamas.

Desde el punto de vista hidrográfico, el único curso fluvial con cierta importancia es
el río Záncara, afluente del Guadiana que atraviesa la Hoja de norte a sur por su mitad
oriental. En este sector, el resto de los cursos de agua son de escasa importancia y
recorrido, vertiendo enseguida sus aguas al mencionado Río Záncara. No obstante se
pueden señalar el Río de la Peñuela, Río Blanco, Arroyo del Salobral y Arroyo del
Cazanejo. En la depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara se pueden destacar los
ríos Tocomar y de la Vega.

El índice demográfico de los territorios que ocupan la Hoja es muy bajo. La población
principal de su entorno, aunque fuera de ella, es Belmonte, que se sitúa inmediata-
mente al sur de la misma. Dentro de la Hoja las localidades existentes (Villarejo de
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Fuentes, Puebla de Almenara, Tresjuncos, Almonacid de¡ Marquesado, Fuentelespino
de Haro, Villar de Cañas y Alconchel de la Estrella) presentan características muy
similares. Son pueblos pequeños con una alta tasa de emigración cuyos medios de
vida más habituales son la agricultura (especialmente cereales y pipa de girasol) y la
cría de ganado ovino y caprino, y sus derivados.

Desde el punto de vista geológico, la Hoja de Villarejo de Fuentes se sitúa en la mitad
meridional de la Depresión Intermedia y dentro de ésta, muy próxima a su borde occi-
dental. Como se verá en capítulos siguientes, la Depresión Intermedia se debe con-
siderar como una subcuenca dentro de la Cuenca de¡ Tajo s.l. (sensu lato). Su estruc-
tura interna y su independencia definitiva de la Cuenca de¡ Tajo se produjo como con-
secuencia de las deformaciones asociadas a la Orogenia Alpina y está íntimamente
ligada a la estructuración de¡ borde occidental de la Cordillera Ibérica. Su relleno, y el
de la propia Cuenca de¡ Tajo s.s. (sensu estricto), estuvo condicionado o influenciado
por los movimientos de este borde y por la evolución alpina de la Sierra de
Guadarrama (para los sectores septentrionales) y de los Montes de Toledo y
Prebético (para los sectores meridionales).

Son numerosos los trabajos elaborados en la región, tanto referentes a la Depresión
Intermedia, como a la Serranía de Cuenca y Sierra de Altomira, pero son pocos los
realizados de forma específica dentro del territorio ocupado por la Hoja. Es a finales
de la década de los sesenta y principio de los setenta cuando empiezan a proliferar
trabajos centrados en las zonas mencionadas. Así SANCHEZ SORIA y PIGNATELLI
(1967) aportan una cartografía del mesozoico y terciarios adyacentes, de diversos
sectores de la Sierra de Altomira; CAPOTE y CARRO (1968, 1970) resumen los datos
estratigráficos y estructurales recopilados para la realización de una primera serie de
Hojas a escala 1:50.000 en el sector más septentrional de la Depresión Intermedia.
Trabajos de esta primera época son las tesis doctorales de MELENDEZ (1971) y VIA-
LLARD (1973) centrados en la Serranía de Cuenca y sector suroccidental de la
Cordillera Ibérica, respectivamente. En 1973, SANCHEZ SORIA presenta su tesis
doctoral sobre la Sierra de Altomira, trabajo que se puede considerar como un mag-
nífico punto de partida en el estudio de la geología de esta alineación montañosa y
que incluye la cartografía de las Sierras más occidentales de la presente Hoja.
Publicaciones de esta primera época son las de CRUSAFONT y QUINTERO (1970),
CRUSAFONT y AGUIRRE (1973), y PEREZ GONZALEZ et al. (1971) que aportan
datos paleontológicos y estratigráficos del Terciario de la región. A lo largo de este
período, la región es objeto de numerosos informes elaborados a lo largo del trazado
del Trasvase Tajo-Segura (SGOP 1971-1973), acompañados de diversos datos de
sondeos que, en cualquier caso, proporcionan escasa información estratigráfica.
Merece la pena señalar igualmente la aportación de cartografías y otros datos de
diversa índole geológica en ciertos estudios previos de carreteras (MOPU 19711-
1972).

Como en el caso de SANCHEZ SORIA (1973) mención especial por su aportación al
presente trabajo, merece la tesis doctoral de GARCIA ABIBAD (1975), en la que se
abordan los problemas estratigráficos, geomorfológicos y tectónicos de una amplia
zona situada al oeste del Embalse de Alarcán.

En 1974, DIAZ MOLINA inicia los estudios del Terciario de un sector central de la



Depresión Intermedia que culminan con la publicación de su tesis doctoral (1978) y
de diversos trabajos relacionados con ésta (1 974 y 1979, entre otros). En 1976, AGUI-
RRE et al. hacen una propuesta de correlación entre las discordancias existentes en
los terciarios de la Cuenca M Tajo y fases tectónicas.

En 1982, VILAS et al., en el Libro "El Cretácico en España", hacen una recopilación
de los conocimientos existentes acerca de los materiales cretácicos de la región, en
la que se incluyen definiciones formales de las formaciones y sus posibles equivalen-
cias en todo el ámbito de la Cordillera Ibérica y Sierra de Altomira.

TORRES et al. (1983) en el "Libro Jubilar" dedicado a J.M. Ríos, sintetizan los cono-
cimientos previos y características fundamentales de las unidades terciarias hasta el
momento reconocidas en la Depresión Intermedia. En el mismo libro, PORTERO y
OLIVE (1983) hacen una síntesis de los terciarios M borde meridional M
Guadarrama y JUNCO y CALVO (1983) de los terciarios de¡ centro de la Cuenca de¡
Tajo. Aspectos tectánicos y neotectónicos de estos materiales son tratados, también
en este libro, por MARTIN ESCORZA (1983). TORRES et al. (1 984) publican un tra-
bajo sobre la similitud de los procesos sedimentarios de¡ Neógeno en la Cuenca M
Tajo y Depresión Intermedia. En 1984, PORTERO y AZNAR estudian la sedimenta-
ción terciaria en ambos bordes M Sistema Central y proponen un modelo de evolu-
ción estructura¡ de esta cadena.

Como consecuencia de las exploraciones de uranio llevadas a cabo en la cuenca por
ENUSA (1984) se produce una gran aportación de datos sobre la misma, especial-
mente referentes a su mitad septentrional. Son datos de sondeos, estratigráficos,
paleontológicos, petrológicos e hidrogeológicos a partir de los cuales se propone un
modelo de evolución paleogeográfica y sedimentológica de la Región durante el
Terciario.

Trabajos más recientes son los de TORRES et al., (1986 a, b y c) y DIAZ MOLINA et
al. (1989) que perfilan diversos aspectos estratigráficos y sedimentológicos de la
cuenca.

DAAMS (1989), DAAMS et al. (1986, 1989) y LOPEZ y TORRES (en prensa) han lle-
vado a cabo importantes estudios paleontológicos sobre la fauna de micromamíferos
de la región, que además han servido para datar algunas unidades M Terciario.

En zonas septentrionales hay que destacar los recientes estudios estratigráficos y
sedimentológicos del Terciario de la Cuenca del Tajo realizados por ALONSO ZARZA
et al. (1990), ALONSO ZARZA et al. (en prensa) y RODRIGUEZ-ARANDA et al.
(1991).

Por otra parte, hay que considerar los estudios del subsuelo de la Cuenca del Tajo y
Depresión Intermedia desarrollados entre 1960 y 1983 por diversas compañías petro-
líferas (VALDEBRO, AMOSPAIN, AUXINI, TENNECO y SHELL), con proliferación de
líneas sísmicas y la perforación de diversos sondeos. Las principales conclusiones
obtenidas en estos estudios y datos nuevos aportados por tesinas y tesis doctorales
basados en ellos, han sido recopilados por QUEROL (1989) e IGME (1991) constitu-
yendo una fuente de información importante para la comprensión de la estructura pro-
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funda de la cuenca. También son importantes las aportaciones al conocimiento de¡
subsuelo de estas cuencas publicadas por RACERO (1988, 1989). Hay que precisar
sin embargo que estos trabajos se refieren fundamentalmente a la mitad o los dos ter-
cios septentrionales de la cuenca siendo escasa o nula la información de¡ subsuelo
en su porción meridional y por tanto también en la Hoja de Villarejo de Fuentes.

Además de la mencionada tesis doctoral de SANCHEZ SORIA (1973), trabajos sobre
la tectánica de¡ entorno de la Hoja son las de ALVARO y CAPOTE (1973) y MANERA
BASSA (1981). Otros trabajos sobre la tectánica de la región son los de MARTIN
ESCORZA (1976) y CAPOTE y FDEZ. CASALS (1978), sobre las deformaciones mío-
cenas y postmiocenas, respectivamente, de la Cuenca de¡ Tajo; CAPOTE et al.,
(1990), MARTIN ESCORZA (1990) y MORENO (1991), sobre las deformaciones alpi-
nas de¡ Sistema Central; y CALVO et al. (1990, 1991) sobre la relación entre los prin-
cipales ciclos sedimentarios de relleno de la Cuenca de¡ Tajo y las fases de deforma-
ción establecidas a partir de análisis microestructurales.

Por último hay que mencionar los diferentes modelos geodinámicos de evolución de
la Cordillera Ibérica y Sistema Central propuestos por VIALLARD (1987 y 1988), GUI-
MERA y ALVARO (1990) y HERNAIZ et al. (1990) y WARBURTON y ALVAREZ (1989)
y VEGAS et al. (1990), respectivamente.

1 . ESTRATIGRAFIA

En la Hoja de Villarejo de Fuentes afloran materiales comprendidos entre el
Hettangiense y el Holoceno siendo las formaciones terciarias ligeramente predomi-
nantes en extensión sobre las mesozoicas. Asimismo los perfiles sísmicos y sondeos
realizados en la región constatan la presencia de series triásicas solidarias con el
basamento (Buntsandstein y Muscheikalk) y un Keuper que funciona como nivel de
despegue regional.

El Jurásico es eminentemene carbonatado y dentro de él se reconocen cuatro unida-
des cartográficas que comprenden el Lías y Dogger, sin existir representación de¡
Ma1m. El límite Jurásico-Cretácico constituye la primera gran discordancia regional en
la zona superponiéndose depósitos continentales en facies Weald sobre los depósi-
tos de plataforma somera de¡ Dogger. Discordante sobre la facies Weald y sobre cual-
quier otra unidad infrayacente, la Fm. Arenas de Utrillas constituye un episodio detrí-
tico continental, ampliamente representado en todo el ámbito de la Cordillera Ibérica-
Sierra de Altomira y sustrato de la Cuenca de¡ Tajo, a partir de¡ cual comienza un pe-
ríodo transgresivo que permite de nuevo la instalación de un ambiente de plataformas
que persiste durante gran parte de¡ Cretácico superior. A finales de este período y
durante el Paleógeno basa¡ predominan los depósitos asociados a un medio de tran-
sición entre el mar y el continente, depósitos que se agrupan en la denominada, a
escala regional, facies Garum, o Fm. Villalba de la Sierra.

Ya en el Eoceno, los primeros sedimentos netamente continentales, a cuya base se
asocia una clara discordancia regional, son los depósitos fluviales de la Unidad
Paleógena. Su presencia implica la existencia de una primera cuenca continental cuya
extensión seguramente sobrepasaba el ámbito actualmente conocido como Cuenca
de¡ Tajo s.1 (Cuenca de Tajo s. s. + Depresión Intermedia).



La distribución y características de los primeros depósitos de la denominada en esta
memoria Unidad Paleógena-Neógena, implican una fuerte recomposición de la cuen-
ca continental anteriormente mencionada, si bien la definitiva independencia entre la
Cuenca M Tajo y la Depresión Intermedia debió ocurrir en el límite Oligoceno-
Mioceno, durante el transcurso del depósito de esta unidad.

En la presente Hoja se identifican dos discordancias dentro de la Unidad Paleógena-
Neógena, de tal forma que ésta queda dividida en tres subunidades. No se han reco-
nocido unidades aragonienses y así, la única unidad neógena presente en la Hoja es
la Unidad del Páramo.

Hay que precisar que, como se explicará en el capítulo correspondiente, se sospecha
que la mayoría de los depósitos atribuidos a todo el conjunto de la Unidad Paleógena-
Neógena, pueden ser en realidad más modernos (agenienses-aragonienses) en cuyo
caso apenas existirían en la Hoja depósitos de edad Arverniense-Ageniense. Además
se intuye que, al igual que ocurre en zonas más septentrionales de la cuenca, las dis-
cordancias internas de esta unidad, separan verdaderas unidades deposicionales y
así deberían ser consideradas en lugar de agruparlas en una sola. Sirva esta preci-
sión para aclarar que la diferenciación de unidades terciarias y sus dataciones, tal y
como se presentan en esta memoria, se ha realizado primando la necesidad de corre-
lación con hojas adyacentes.

1. 1 . M ESOZOICO

Está representado por materiales del Jurásico y Cretácico aunque bajo este epígrafe
también se describirán los materiales que culminan el ciclo regresivo del Cretácico y
que se adentran en el Paleógeno. Cada unidad cartográfica se designa mediante su
fitología más característica aunque a lo largo de su descripción, si procede, se men-
ciona la formación o formaciones de ámbito regional a la que podría equivaler.

1. 1. 1 . Jurásico

Aflora en el núcleo de algunos anticlinales de la mitad occidental de la Hoja y, princi-
palmente, a favor del cabalgamiento de la Sierra de Almonacid o en la base de las
imbricaciones que constituyen la Sierra de Almenara. La mejor serie de Jurásico en
todo el conjunto de la Sierra de Altomira corresponde a la serie del Cigüela; se loca-
liza en la Hoja de Palomares del Campo, en la prolongación septentrional de la Sierra
de Almonacid. Existe una buena réplica de esta serie, aunque con peor calidad de
afloramiento, en un barranco situado a 2 km al NO de Almonacid. La serie del Arroyo
del Viñedo al SO de la Puebla de Almenara, es representativa del Jurásico de la Sierra
de Almenara.

En el Jurásico de la Hoja de Villarejo de Fuentes se han identificado el Lías y el
Dogger, sin que se pueda precisar si la ausencia de Malm se debe a falta de depósi-
to o a la acción de procesos erosivos intracretácicos.
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1. 1. 1. 1. Dolomías y camiolas (1) Hettangiense-Sinemuriense.

Constituye esta unidad cartográfica un conjunto de dolomías oscuras muy recristali-
zadas y alguna carniola, que aflora en continuidad estratigráfica debajo de¡ tramo de
calizas y dolomías tableadas (2) fácilmente identificable en campo y foto aérea. En
general presentan una mala estratificación, aunque en ocasiones, especialmente
hacia techo, se reconocen algunos bancos métricos con superficies de estratificación
bien definidas.

La interpretación sedimentológica de esta unidad presenta problemas debido a la
mala calidad de afloramiento y a la fuerte recristalización y dolomitización. Su asimi-
lación estratigráfica a las formaciones formalmente definidas en la Cordillera Ibérica,
resulta problemática por las mismas razones. Si forma parte de la Fm. Cortes de
Tajuña, estos depósitos están relacionados con ambientes supramareales de "sebk-
ha" salina. Si por el contrario se asimilan a la Fm. Cuevas Labradas, deben enmar-
carse en áreas de baja energía dentro de una plataforma interior protegida de los sis-
temas de barras energéticas que caracterizan a la mencionada formación. La inter-
pretación más razonable sería considerar a esta unidad cartográfica como un tramo
de tránsito entre ambientes de llanura supramareal hipersalina y contextos más mari-
nos submareales y de mar abierto, expuestos a mecanismos energéticos.

El espesor real de esta unidad es desconocido puesto que su base coincide con
superficies de cabalgamientos. No obstante se suponen espesores de afloramiento
comprendidos entre 50 y 100 metros.

Respecto a su datación, esta unidad ha resultado azoica. Por criterios regionales se
considera que comprende el Hettangiense alto y parte M Sinemuriense.

1. 1. 1.2. Calizas y dolomías tableadas (2). Sinemuriense-Pliensbachiense.

Esta unidad cartográfica es un conjunto de calizas de color gris claro, bien estratifi-
cadas y esporádicamente dolomíticas, fácilmente reconocibles en campo y foto aérea.
Esta unidad se identifica con la Fm. Cuevas Labradas de la Cordillera Ibérica si bien,
como se ha explicado anteriormente, se desconoce si parte de la unidad anterior tam-
bién se podría asimilar a esta formación.

Las series levantadas durante la elaboración de la presente Hoja han permitido iden-
tificar las siguientes facies:

"Wackestones» homogéneos: Se presentan en bancos de espesor métrico y poseen
un aspecto masivo, o bien muestran estratificación ondulada incipiente. Representan,
dentro de la unidad, las facies de baja energía, y se desarrollan en ambientes prote-
gidos.

"Packestones�'tableados. Presentan un tableado de frecuencia decimétrica y a veces
centimétrica. Los principales componentes aloquímicos son ooides y biociastos, en
proporciones variables. Las capas tienen morfologías tabulares con base plana y
neta; a techo se desarrollan "ripples" de ola y estratificación cruzada de tipo "hum-



mocky", observándose en ocasiones una estratificación cruzada de mediana escala.
Corresponden a ambientes inter y submareales en plataforma de media a alta ener-
gía y con influencia de las tormentas.

Tackestones-grainstones". Desarrollan bancos de espesor métrico bastante masivo.
La recristalización afecta en gran medida a este tipo de facies, dificultando la identifi-
cación de los componentes regionales. Se observan, no obstante, fantasmas de ooi-
des y bioclastos. Son abundantes las estructuras tractivas y están representadas por
estratificación cruzada de gran escala, morfologías de barra y retoques de oleaje. Se
asimilan a medios energéticos en ambientes de plataforma submareal y "offshore"
dominado por tormentas.

Estos tres tipos de facies se organizan en ciclos negativos de potencia comprendida
entre dos y siete metros. Los términos de menor energía se sitúan en la parte inferior
de los ciclos y los de mayor energía constituyen la parte superior. Las facies tablea-
das se encuentran principalmente en los intervalos intermedios y alternan con los
otros dos tipos de facies diferenciadas. Este tipo de organización corresponde a
secuencias típicas de barras y en consecuencia de la progradación de las mismas. El
conjunto se interpreta como un sistema de barras submareales y de "offshore" (plata-
forma abierta), desarrollado en una plataforma de media y alta energía.

Los restos micropaleontológicos obtenidos en esta unidad, Lingulina sp., Dentalina
s.p., Ammobaculites s.p., Ataxoprhagminidos, Nubecularia s.p., espículas, ostráco-
dos, restos de crinoideos, braquiápodos y moluscos, indican su pertenencia al Lías,
aunque por correlación con áreas donde presenta fósiles característicos, se puede
precisar una edad que comprende el Sinemuriense y parte de¡ Pliensbachiense. Su
potencia oscila entre los 50 y 100 metros.

1.1.1.3. Dolomias. calizas dolomíticas y camíolas (3). Pliensbachiense.

Encima de la unidad anteriormente descrita y en aparente concordancia sobre ella,
reposa un conjunto esencialmente dolomítico, con 50-60 m de espesor medio pero
que en algunas transversales puede alcanzar los 100 m de potencia. El estudio sed¡-
mentológico indica que existe una gran diversidad de facies dentro de esta unidad.
Los diversos subambientes se sitúan en un contexto de plataforma interior y reflejan
distintos grados de salinidad en el agua, y de energía en el medio, en función M inter-
cambio de aguas con el mar abierto, y la influencia de las mareas y el oleaje.

Facies hipersalinas. Corresponden a depósitos de plataforma supramareal tipo "sebk-
ha" salina. Se diferencian dos tipos de facies:

- Dolomías brechoides. Están muy recristalizadas y se disponen en bancos métricos
con superficies de estratificación mal definidas. La brechificación les confiere un
aspecto caótico, y su origen cabe centrarlo principalmente en procesos de colapso y
disolución de sales. En ocasiones se observan bases erosivas e incluso canalizadas
y cicatrices internas. En estos casos deben añadirse los procesos puramente mecá-
nicos como causantes de la brechificación y considerar a estos depósitos como cana-
les que transportan flujos densos de la zona supramareal hipersalina a ambientes
intermareales.
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- Dolomías carniólicas. En general están bastante recristalizadas y se disponen en
bancos métricos y decimétricos. Presentan un aspecto oqueroso producido por la
disolución de moldes de sales.

Facies de baja energía.

Se desarrollan en zonas protegidas de mecanismos energéticos dentro de una plata-
forma interior en ambientes supra e intermareales. Se distinguen las siguientes facies:

- Dolomías y calizas laminadas. Se presentan en bancos de espesor decimétrico.
Muestran un laminado centimétrico mal definido de probable origen alga1

Esporádicamente se observan intervalos centimétricos de microestromatolitos dómi-
cos.

- Dolomías y calizas dolomíticas masivas. Aparecen en bancos métricos y decimétri-
cos aislados. Poseen un aspecto homogéneo a veces noduloso, y corresponden tex-
turalmente a "mucistones-wackestones".

- Margas verdosas. Son poco abundantes, se presentan en intervalos decimétricos y
poseen un carácter dolomítico. Alternan principalmente con las facies hipersalinas.

Facies energéticas.

Se trata de "packestones» y "grainstones" a veces dolomíticos. Los componentes alo-
químicos corresponden en su mayor parte a coides y también están presentes los bio-
clastos constituidos por braquiápodos y equinodermos. Normalmente aparecen en
capas aisladas tabulares con "ripples" de oleaje a techo, asimilándose a capas de tor-
menta desarrolladas en contextos de plataforma interior en eventos tempestuosos. En
otros casos, se encuentran en intervalos métricos de estratificación "wavy" y "flasher'.
Se sitúan en zonas de mayor energía, intermareales o batidas por el oleaje.

Esta unidad no se reconoce, con las características que se acaban de describir, en el
Lías de la Cordillera Ibérica, si bien por su posición estratigráfica y tipo de facies, debe
equivaler al miembro superior (Dolomías, Calizas y Margas verdes) de la Fm. Cuevas
Labradas. En la serie de¡ Cigüela, levantada en la Hoja de Palomares, contigua al
norte, J.J. GOMEZ et al. (1TGE, inédito), propone esta misma equivalencia.

El contenido faunístico de esta unidad es escaso y en todo caso, banal. Por su posi-
ción estratigráfica y según las correlaciones mencionadas anteriormente se la consi-
dera perteneciente al Pliensbachiense.

1.1 .1 .4. Calizas nodulosas y margas (4). Pliensbachiense-Dogger.

Se trata de un conjunto cuya potencia media oscila entorno a los 80-100 m, pudien-
do llegar en algunas transversales a un espesor máximo aflorante de 150 metros. Se
distingue un término inferior de alternancia de margas y margocalizas nodulosas y
uno superior compuesto por calizas tableadas también de aspecto noduloso. La corre-
lación litoestratigráfica de¡ tramo inferior con unidades jurásicas formales de la



Cordillera Ibérica, es problemática. Podría representar, al menos en parte, una equi-
valencia lateral de los materiales que constituyen el Grupo Ablanquejo. Por otra parte,
los materiales de¡ tramo superior presentan marcadas similitudes con los que consti-
tuyen la Fm. Carbonatada de Chelva en algunas áreas de la Cordillera Ibérica.

En el término inferior, los niveles margosos poseen una tonalidad gris, beige cuando
se alteran y, en general, se encuentran muy bioturbados. Las calizas que alternan con
las margas presentan texturas "wackestone-mudstone" con escasos componentes
aloquímicos constituidos por filamentos de algas, otros restos bioclásticos y excep-
cionalmente "pellets" fecales. Se observa una organización en secuencias estrato y
granocrecientes con un término superior de calizas "wackestone" bioclásticas con
costras ferruginosas a techo.

En el término superior, las calizas tableadas aparecen en capas de espesor decimé-
trico y centimétrico, amalgamadas. Corresponden a "wackestones'V'packestones" con
componentes similares a las calizas de los términos de alternancias con margas. En
ocasiones se intercalan niveles decimétricos de "grainstones" oolíticos con estratifica-
ción 'Wavy" y "flasher' y desarrollo de "ripples" de ola.

Más en detalle, la unidad se organiza en secuencias estratocrecientes y en mucha
menor proporción, en secuencias estratodecrecientes. En las primeras, puede distin-
guirse localmente un término inferior margoso de pequeño espesor, que suele faltar;
un término intermedio de calizas "mudstone" nodulosas, a veces con bioturbación
moderada a abundante y un término superior constituido por calizas "wackestone"-
11packestone" bioclásticas. En las secuencias estratodecrecientes se distingue un tér-
mino inferior de calizas "packstone'V'grainstone" bioclásticas, con la base canalizada,
y un término superior de calizas "mudstone".

En resumen, el conjunto de esta unidad se enmarca en un contexto de plataforma
abierta somera. En vertical se evidencia una disminución progresiva de¡ contenido en
margas e incremento paulatino de la energía con predominio de retrabajamiento de¡
fondo por tormentas.

Respecto al contenido faunístico de esta unidad, a diferencia de lo que ocurre en uni-
dades infrayacentes, es muy abundante. Se reconocen bivalvos, ostrácodos, gasteró-
podos, crinoideos, serpúlidos, corales, algas y microf¡lamentos. En muestras pertene-
cientes a este tramo se han determinado los siguientes microfósiles: Eothrix alpina
Lomb., Nubecularia, Textutaria s.p., Lingulina s.p., Favreina salevensis, Aeofisaccus
s.p.. Ni esta microfauna, ni la hasta ahora encontrada en esta unidad, sirve para acla-
rar definitivamente su edad, atribuida por diferentes autores tanto al Jurásico inferior,
como al medio o al superior. En espera de obtener mejor resolución mediante el estu-
dio de los braquiópodos, según las microfacies encontradas, los tipos de secuencias
reconocidas, y los datos paleogeográficos regionales se considera que esta unidad
comprende la parte más alta de¡ Pliensbachiense y el Dogger.

1.1.2. Cretácico.

El Cretácico de la Hoja de Villarejo de Fuentes se localiza en los flancos de las estruc-
turas anticlinales que con alineación N-S a NO-SE se distribuyen por buena parte de
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la Hoja. En algunos casos, especialmente en su mitad orienta¡, el Jurásico no llega a
aflorar en el núcleo de estos anticlinales en cuyo caso suele ser el Cretácico inferior
en facies Weald el que ocupa la parte central de estas estructuras. Las formaciones
cretácicas también se identifican en la parte superior de las escamas que configuran
la Sierra de Almenara, si bien en estos casos, como consecuencia de la deformación,
sus litologías han sufrido ciertas alteraciones (intensa dolomitización, cambios de
coloración) que en ocasiones dificultan su reconocimiento.

Son numerosos los puntos donde se puede reconocer con cierta calidad de aflora-
miento diferentes tramos de la serie cretácica aunque no existe ningún corte que per-
mita ver con continuidad la totalidad de la serie. Las inmediaciones de Almonacid de¡
Marquesado y ambos flancos de¡ anticlinorio de Fuentelespino son zonas, entre otras,
donde se puede adquirir una buena idea de la serie a partir de diferentes puntos de
observación.

Los materiales más antiguos M Cretácico reconocidos en la Hoja (Cretácico inferior
sin determinar) corresponden a depósitos continentales en facies Weald. El contacto
con el Jurásico infrayacente constituye una marcada discordancia a escala regional.
Otra discordancia todavía más acentuada que la anterior corresponde al contacto
basal de la Fm. Utrillas, que se apoya sobre términos cada vez más antiguos hacia el
Oeste. Este hecho es especialmente claro en las escamas de la Sierra de Almenara.
El Cretácico superior está representado por depósitos carbonatados de plataforma;
las formaciones reconocidas en la Sierra de Altomira, aunque con ciertas particulad-
dades y lógicos adelgazamientos de espesores, coinciden aproximadamente con las
definidas en la Cordillera Ibérica.

Aunque el ciclo regresivo M Cretácico superior culmina bien entrado el Paleógeno,
los depósitos asociados a la etapa final de este ciclo (Facies Garum o Fm. Villalba de
la Sierra) tambien se incluirán en el capítulo dedicado al Cretácico, iniciándose el
correspondiente al Terciario con la primera unidad Paleógena netamente continental.

1.1.2.1. Arcillas, margas, calizas dolomíticas y dolorniás (5). Calizas brechoides e
intraclásticas (6). Facies Weald. Cretácico inferior.

Estos materiales se reconocen en casi todas la alineaciones mesozoicas de la Hoja
y, aunque están ausentes en las imbricaciones de la Sierra de Altomira, afloran de
nuevo en el segmento más meridional de esta Sierra. Es únicamente en esta última
zona donde se ha visto el tramo superior de calizas brechoides (6) directamente apo-
yado sobre el infrayacente jurásico, mientras que lo normal es poder distinguir un
tramo margo-arcilloso (5) por debajo de¡ anterior.

El tramo inferior (5), que no suele sobrepasar los 30 m de espesor, presenta gran
variedad de facies:

- Facies de arcillas margosas verdes decoloradas y arcillas rojas en niveles métricos
y decimétricos, muy bioturbados. Corresponden a ciclos de oxidación- reducción en
medios lagunares.

Facies de "mutistones"-"wackestones» laminados, en niveles decimétricos, con lami-



nado difuso, a veces estromatolítico, que corresponden a medios submareales lagu-
nares de baja energía con tapices algares.

- Facies de "wackestones" homogéneos, en bancos de 1 metro, dolomíticos y recris-
talizados, a veces nodulosos, asimilables a un medio lagunar de baja energía.

- Facies de dolomías carniólicas en bancos métricos y decimétricos con moldes de
sales. Corresponden a episodios hipersalinos en un contexto lagunar.

- Facies de dolomías brechoides recristalizadas en bancos métricos mal estratifica-
dos, que a veces aparecen canalizados. Se identifican con episodios hipersalinos
durante los cuales se producen ciertas inestabilidades gravitacionales.

- Facies de "packestones" algo tableados con estratificación "wavy" y 'Ifasher". Son
episodios energéticos, generados por tormentas excepcionales, o contextos interma-
reales, en un medio lagunar.

El tramo superior (6) tiene una potencia muy variable que se debe tanto a la propia
naturaleza de su depósito como al efecto erosivo de la Fm. Utrillas. En el flanco orien-
W de¡ anticlinorio de Fuentelespino de Haro, un poco al norte de esta localidad, se
han medido cerca de 90 m en una cantera que permite una buena observación de
esta unidad. En este tramo se han reconocido las siguientes facies.

- Facies de calizas brechoides, en bancos métricos, con las bases ligeramente erosi-
vas. Forman ciclos positivos con soporte de clastos en la base y de matriz a techo. Su
matriz es micrítica y los clastos, que proceden M fondo lagunar, son angulares y pre-
sentan tamaños entre 1 y 20 cm. Se asimilan a depósitos gravitacionales asociados a
un talud lagunar, controlados posiblemente por fallas sinsedimentarias.

- Facies de "wackestones" intraclásticos en bancos métricos masivos muy homogé-
neos. Se interpretan como depósitos en fondo lagunar de aguas salobres.

- Facies de "packestones" en bancos decimétricos con "ripples" de ola. Sus compo-
nentes son intraclastos, ostrácodos y algas. Corresponden a un fondo lagunar retra-
bajado por oleaje.

En resumen, los materiales pertenecientes a las dos unidades cartográficas descritas
ponen de manifiesto la presencia de un medio lagunar bien desarrollado, un tanto más
energético durante el depósito M tramo superior.

La asignación de estas dos unidades al Cretácico inferior en facies Weald es sin
embargo problemática. La ausencia de Malm en la serie jurásica infrayacente podría
sugerir, alternativamente, su identificación con una posible facies Purbeck, que está
ampliamente representada en toda la Serranía de Cuenca, igual que la facies Weald.
La ausencia de dataciones paleontológicas no ayuda a resolver el problema.

Los materiales descritos están especialmente bien representados en la presente Hoja
de Villarejo, y en la contigua al sur de Belmonte; también han sido reconocidos en
diversas transversales septentrionales de la Sierra de Altomira. En estas zonas, los
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autores de la cartografía geológica han optado por asignarlos a la facies Weald por
«su mayor similitud estratigráfica y sedimentológica con las facies de márgenes palus-
tres y edáficas del Barremiense de la Serranía de Cuenca" (ITGE, Hojas 1:50.000 de
Palomares del Campo y Belmonte), criterio que por necesidades de unificación de la
cartografía regional, también se ha adoptado en la presente Hoja. Sin embargo hay
que destacar que podría tratarse de un equivalente de las calizas de Bonache des-
critas por MELENDEZ y RAMIREZ (1972), asignadas al Kimmerigdiense-
Portiandiense.

1.1.2.2. Arenas silíceas y arcillas versicolores (7). Fm. Arenas de Utrillas. Albiense-
Cenomaniense inferior.

Esta unidad corresponde de forma clara a la Fm. Arenas de Utrillas definida en la
Cordillera Ibérica, y aparece en todos los afloramientos mesozoicos de la Hoja como
un nivel muy continuo y de espesor reducido (no superior a los 30 m y frecuentemente
inferior a la decena de metros). Solamente se ha reconocido la ausencia de esta for-
mación (o un espesor tan reducido que ha impedido su identificación) en un segmen-
to de una de las escamas más occidentales de la Sierra de Almenara.

La base de esta formación coincide con una discordancia de índole regional cuya
existencia también se ha comprobado en la presente Hoja: mientras que la Fm.
Utrillas se apoya sobre el Cretácico en facies Weald en la alineación mesozoica de
Almonacid Fuentelespino, en la escama más oriental de la Sierra de Almenara lo hace
sobre el Dogger y sobre términos cada vez más bajos del Pliensbachiense cuanto
más occidentales son las escamas infrayacentes. Ya en la Hoja de Corral de
Almaguer (contigua al oeste) las arenas de Utrillas se apoyan sobre los materiales
equivalentes a la Fm. Cuevas Labradas. Por otra parte, estudios del subsuelo llevados
a cabo en transversales más septentrionales demuestran que el Keuper es el infraya-
cente de la Fm. Utrillas al oeste de la Sierra de Altomira, mientras que, aproximada-
mente hacia el centro de la Cuenca del Tajo, esta formación se apoya sobre el
Paleozoico.

Se trata de arenas y areniscas de grano fino mayoritariam ente cuarcíticas que se
intercalan en un conjunto de arcillas versicolores. También existen margas conglome-
ráticas y microconglomeráticas con escasa continuidad lateral. Regionalmente, estos
depósitos se han interpretado en el contexto de una extensa llanura aluvial, corres-
pondiente posiblemente a sectores distales de abanicos húmedos. Su límite superior
viene marcado por la aparición de niveles margosos verdes y amarillentos situados
en la base de la unidad infrayacente (8) y que son asimilables a la Fm. Margas de
Chera de la Cordillera Ibérica.

El contenido faunístico de esta formación es nulo, o en todo caso banal. Por correla-
ción se le asigna regionalmente una edad Albiense-Cenomaniense inferior.

1.1.2.3. Margas dolomíticas y dolomías tableadas (8). Cenomaniense.

Concordantemente sobre la Fm. Arenas de Utrillas se dispone un conjunto de tonos



amarillentos característicos compuesto por margas dolomíticas y dolomías que alter-
nan en proporciones variables, aunque generalmente de muro a techo se observa: un
tramo margoso verde, una alternancia con esporádicas intercalaciones de areniscas
y un tramo netamente dolomítico. Esta sucesión más o menos coincide con la suce-
sión de formaciones definida en el Cenomaniense en la Cordillera Ibérica, esto es,
Fm. Chera, Fm. Alatoz y Fm. Villa de Ves, respectivamente. El escaso espesor de cada
una de estas formaciones en la presente Hoja (el total no suele superar los 40 m) ha
aconsejado su agrupación en una sola unidad cartográfica.

Los niveles dolomíticos, de textura muy variable, se agrupan en bancos de orden deci-
métrico a métrico, separados por superficies de estratificación planas y onduladas. Se
han reconocido estratificaciones cruzadas, sigmoidales y bimodales, "ripples" de ola,
abundante bioturbación, domos estromatolíticos y superficies ferruginosas, así como
estratificaciones lenticular, y "wavy" en los niveles arenosos. En conjunto, su depósito
se asocia a un medio de plataforma, generalmente en un ambiente de llanura mare-
aL Los niveles margosos inferiores se interpretan como el depósito en una plataforma
interna-"lagoon" de gran tranquilidad y de baja tasa de sedimentación. Hacia techo, se
observa la progradación de medios de llanuras de marea mixta. El conjunto termina
con el desarrollo de un complejo de barras con marcadas influencias de oleaje y tor-
mentas.

La fuerte dolomitización que afecta a las litologías descritas favorece una notable
escasez de fauna fósil: Los estudios micropaleontológicos han podido determinar:
Ammobaculites c.f. Stephensoni CUSHMAN, Ouinqueloculina sp.. Cuneofina s.p..
Qphthalmidium sp.: Daxia Cenomana CUVILL Y SZADAL, huellas de orbitolinas, gas-
terópodos, ostreidos, ostrácodos y braquiópodos; fauna insuficiente para una datación
exacta. Por criterios regionales se adopta una edad Cenomaniense para el conjunto
de esta unidad cartográfica.

1. 1 .2.4. Margas dolomíticas (9). Cenomaniense superior- Turoniense inferior.

Se trata de una alternancia de margas dolomíticas amarillentas (que son predomi-
nantes) y delgados niveles dolomíticos, que aparece en concordancia sobre la unidad
anteriormente descrita. Se interpreta este conjunto como un nuevo avance marino
tras una breve interrupción sedimentaria a techo de la unidad infrayacente. Se reco-
nocen ambientes mareales pertenecientes a un nuevo ciclo sedimentario que culmi-
na en el Turoniense. Pese al escaso espesor de esta unidad (1 0-20 m) se ha optado
por la representación cartográfica de la misma (en ocasiones exagerada) ya que,
debido a su persistente continuidad lateral, permite separar las unidades infra y supra-
yacentes.

El equivalente de esta unidad en la Cordillera Ibérica es la Fm. Margas de Casa
Medina, y por correlación con ella se le atribuye una edad Cenomaniense superior-
Turoniense inferior.

1.1.2.5. Dolomías masivas (10). Turoniense.

Se trata de una unidad facilmente reconocible en virtud de su resalte morfológico res-
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pecto a las formaciones incompetentes infra y suprayacentes. Este hecho facilita su
individualización cartográfica incluso cuando su espesor es de apenas unos metros
como ocurre en buena parte de la Hoja. Sin embargo existen puntos donde esta uni-
dad presenta un espesor tan reducido que resulta difícil adivinar su traza. Equivale a
la Fm. Dolomías de la Ciudad Encantada, definida en la Serranía de Cuenca.

Es un conjunto de dolomías de aspecto masivo, que presentan estratificación cruza-
da, ondulada, megaestratificación cruzada, "ripples" de ola y ocasionalmente nódulos
de sílex, todo ello con morfologías de barras y canales. Se suelen encontrar muy bio-
turbadas y karstificadas, siendo frecuentes las costras ferruginosas. En ocasiones y
pese a la dolomitización, es posible reconocer restos de rudistas, algunos en posición
de vida y otros en niveles de acumulación biociásticos.

Estas facies y geometrías permiten reconstruir un ambiente de plataforma interna,
somera, en donde existieron barras biociásticas de acumulación de fragmentos,
zonas protegidas con crecimiento de "mudmounds" con rudistas, y áreas submarea-
les de decantación ampliamente colonizadas por organismos bentónicos. Estos mate-
riales en continuidad con las margas de la unidad infrayacente, muestran un episodio
progradante, que termina con secuencias de somerización. La colmatación y emer-
sión culmina el proceso y se pone de manifiesto en la parte superior de la unidad
donde aparece una superficie irregular ferruginizada que marca una discontinuidad de
entidad regional en el límite Turoniense-Coniaciense.

Pese a que esta unidad representa un notable desarrollo sedimentario respecto a las
unidades infrayacentes, las muestras recogidas en la Hoja de Villarejo han resultado
practicamente estériles. Por correlación con áreas más orientales, de la serranía de
Cuenca, se le atribuye una edad Turoniense.

1. 1.2.6. Margas con niveles dolomiticos (1 l). Coniaciense.

Es un conjunto de margas amarillentas, generalmente de aspecto caótico, entre las
que se intercalan niveles dolomíticos que en algunos casos pueden alcanzar cierta
entidad. Su espesor en la presente Hoja no suele superar los 25 m.

Su calidad de afloramiento suele ser mala al encontrarse recubierta en la mayoría de
los casos, por lo que no es posible realizar excesivas precisiones sedimentológicas.
No obstante se han reconocido «ripples" de oleaje y grandes moldes de evaporitas en
los niveles dolomíticos, así como señales de bioturbación y procesos edáficos en los
tramos margosos. De acuerdo con estas características, se ha integrado a esta uni-
dad en un contexto de plataforma interna con influencia continental y episodios hiper-
salinos. Se puede asimilar a la Fm. Margas de Alarcón de la Cordillera Ibérica.

Entre la fauna encontrada se pueden citar ostrácodos, miliólidos, moldes de gasterá-
podos, fragmentos de lamelibranquios, radiolas de equinodermos, así como tallos y
oogonios de charáceas. Aplicando criterios regionales se le atribuye una edad
Coniaciense.



1.1.2.7. Calizas, dolomías, brechas dolomíticas (12). Coniaciense superior-
Campaniense. Calizas blancas, margas y arcillas (13). Santoniense-
Maastrichtiense

Mediante un contacto neto sobre la formación anterior aparece una unidad formada
por calizas, dolomías y brechas dolomíticas (12) que dan lugar al último resalte mor-
fológico de la serie cretácica. Suelen presentar un aspecto caótico aunque en oca-
siones es posible reconocer bancos calcodolomíticos de 0,5 a 1 m de espesor. En la
mitad occidental de la Hoja sobre estos materiales carbonatados descansan las lito-
logías arcillo-yesíferas de la unidad 14, existiendo en estos casos un contacto bien
definido entre ambas unidades.

En la mitad orienta¡ sin embargo, entre estas dos unidades se ha diferenciado un
tramo intermedio constituido por margas blancas y verdes que intercalan calizas blan-
cas bien estratificadas en niveles decimétricos y bancos métricos de dolomías (13).
Esporádicamente también se ha observado alguna intercalación de yesos masivos,
con espesor no superior a 1 metro.

Cartográficamente se comprueba que el techo de la unidad de calizas, dolomías y
brechas dolom íticas (1 2) pasa lateralmente y en la vertical a la unidad de calizas blan-
cas, margas y arcillas (13), y a su vez el techo de esta unidad evoluciona en el mismo
sentido hacia la unidad arcillo-yesífera suprayacente (14).

Poco puede decirse de¡ ambiente deposicional de estas dos unidades por su mala
calidad de afloramiento en la Hoja. Observaciones regionales y datos de sondeos
ofrecen algunas ideas al respecto. En la primera de ellas (12) se han reconocido lami-
naciones algares y brechas de desecación atribuibles a medios inter y supramarea-
les. En profundidad está constituida por una alternancia de anhidritas y dolomías, lo
que señala ambientes de "sebkha" costera. Se interpreta, pues, en un contexto de lla-
nura mareal-"sebkha» costera, debiéndose su aspecto actual a la posterior disolución
de las evaporitas por acción de las aguas meteóricas, y como consecuencia, la bre-
chificación de los niveles dolomíticos. La unidad de calizas blancas, margas y arcillas
(13) se atribuye a ambientes lagunares de aguas salobres y junto con la unidad supra-
yacente (14) constituye el tránsito entre los medios marinos de¡ Cretácico superior y
los continentales del Terciario.

La fauna encontrada en las dos unidades descritas permite asignarlas al Senoniese,
si bien la primera de ellas parece no sobrepasar el Campaniense, y la segunda sin
embargo, se prolonga durante el Maastrichtiense. Ejemplos de esta fauna son los
siguientes: Saortanella Maslovc, Plalychava Turbinata, Dughiela obtusa,
Quinqueloculina, Cytherefia, Amblyochara Begudiana, NeocYPvidéis Murciensís,
Stensioina Surrentína TORRE, Mencharmentia Apenninica Compressa, Dendrinita
Gigantea, Scandonea Sammitica, Nummofallotia apula, Archiaciana Munieri,
Aeolissacus Kotori, entre otras, además de diversos fragmentos de ostrácodos, espí-
culas, equinodermos, gasterópodos y lamelibranquios.

1. 1.2.8. Arcillas, margas y yesos (14). Campaniense superior-Eoceno inferior.

Se han incluido dentro de esta unidad cartográfica las litologías esencialmente arci-
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¡losas y yesíferas con las que culmina el ciclo cretácico, y que se sitúan inmediata-
mente por debajo de los primeros canales pertenecientes a la Unidad Paleógena.
Esta unidad y muy probablemente la parte superior de la unidad de calizas, margas y
arcillas (13), anteriormente descritas, constituyen la tradicional facies Garumniense,
más recientemente definida como Unidad Basa¡ por DIAZ MOLINA (1 974), pudiéndo-
se asimilar a la Fm. Vilialba de la Sierra definida en la Serranía de Cuenca.

Se trata de arcillas y margas fundamentalmente verdes y en ocasiones blancas (por
alteración) que intercalan paquetes de yesos masivos que a veces alcanzan un espe-
sor considerable. Su calidad de afloramiento es muy pobre puesto que da lugar a
zonas deprimidas que se utilizan como terrenos de labor. Las observaciones de índo-
le sedimentológico son nulas en la presente Hoja. Se considera que esta unidad
puede representar un segundo ciclo de características netamente continentales o al
menos más continentales que la unidad infrayacente (13) dando paso al ciclo
Terciario.

Como característica propia de esta unidad cabe resaltar su funcionamiento ocasional
como superficie local de despegue, que puede favorecer una cierta disarmonía entre
la serie terciaria y su sustrato mesozoico.

Su espesor oscila entre 100 y 250 m; esta última cifra se ha observado en el flanco
occidental de¡ anticlinal de La Sierra, en la esquina NE de la Hoja.

Respecto a su edad, su base debe corresponder al Campaniense superior
Maastrichtiense a tenor de su cambio de facies con la unidad 13. Su techo se atribu-
ye al Eoceno medio en función de ciertas asociaciones de charáceas descubiertas en
la Hoja 1:50.000 de Las Majadas (lT13E 1989).

1.2. TERCIARIO.

Los depósitos terciarios posteriores a la Fm. Vilialba de la Sierra constituyen la exten-
sión principal de sedimentos representados en la Hoja. Aplicando los mismos criterios
utilizados en las hojas contiguas de Palomares de¡ Campo (al norte), Valverde de¡
Júcar (al este) y Belmonte (al sur), se han distinguido tres unidades principales den-
tro de¡ Terciario. En la parte inferior de la serie se considera la Unidad Paleógena, de
edad Eoceno medio-Arverniense; discordante sobre ésta reposa la denominada
Unidad Paleógena-Neógena, de edad Arverniense-Ageniense, que incluye tres subu-
nidades separadas entre sí por claras discontinuidades (que en algunos puntos pre-
sentan características de discordancias angulares); la parte superior de¡ Terciario
corresponde a la Unidad de¡ Páramo, de edad Vallesiense Turoliense.

La edad atribuida a la Unidad Paleógena-Neógena y la consideración de ésta como
tal, pese a incluir ciclos sedimentarios bien definidos separados por discordancias,
son los aspectos más problemáticos de la estratigrafía del Terciario. En efecto, los
estudios estratigráficos y sedimentológicos realizados en sectores más septentriona-
les de la Depresión Intermedia (véase por ejemplo las Hojas 1:50.000 de Sacedón y
Auñón; ITGE, inédito) indican que estas discordancias no son locales sino que se
extienden por toda la cuenca apareciendo muy atenuadas o como paraconformidades



hacia el centro de la misma; que estas discontinuidades separan verdaderas unida-
des deposicionales controladas por efectos tectónicos; y que su agrupación en uni-
dades de mayor amplitud temporal no hace sino disminuir las posibilidades de con-
trolar la evolución de la cuenca.

Por otra parte, se sospecha que buena parte de los depósitos atribuidos a todo el con-
junto de la Unidad Paleogena-Neógena, son en realidad más modernos (ageniense-
aragonienses) existiendo escasos afloramientos con materiales de edad Arverniense-
Ageniense debajo de aquellos. Según esta hipótesis, se habría omitido una discor-
dancia separando ambos conjuntos. Esta sospecha se fundamenta en observaciones
llevadas a cabo en el flanco occidental de¡ anticlinal de La Sierra, localizado en el cua-
drante NE de la Hoja y que se prolonga en las Hojas de Valverde de¡ Júcar y
Palomares de¡ Campo. En este flanco, sobre los materiales claramente pertenecien-
tes a la Unidad Paleógena, que presentan un buzamiento subvertícal o ligeramente
invertido, reposan con igual actitud, unas facies de arcillas y canales de tonos ocres
con un espesor no superior a los 30 metros. Se trata de un tramo perfectamente indí-
vidualizado de las series infra y suprayacentes que, según lo señalado anteriormen-
te, constituiría el único afloramiento de materiales de edad Arverniense-Ageniense
existente en la Hoja. Por encima de estos, todas la unidades terciarias representadas
en la Hoja serían únicamente neógenas y algunas de ellas, atribuidas al Ageniense
(25, 26, 27 y 28) corresponderían claramente al Aragoniense.

1.2.1. Paleógeno

1.2.1.1. Arcillas, limos y arenas rosáceas (15). Areniscas y conglomerados (16).
Eoceno medio-Arverniense inferior.

En el presente trabajo se ha denominado a este conjunto como Unidad Paleógena.
Equivale a la Unidad Detrítica Inferior de DIAZ MOLINA (1 974, 1978) y al Primer Ciclo
Paleógeno de TORRES y ZAPATA (1986). Aflora en aparente continuidad a escala de
afloramiento con la Fm. Vilialba de la Sierra, aunque a escala regional se constata una
discordancia cartográfica y el comienzo de un nuevo ciclo sedimentario de ambiente
netamente continental. Está bien representada en el flanco oriental de( anticlinorio de
Almonacid de¡ Marquesado, entre esta localidad y Villarejo de Fuentes; en el flanco
occidental de¡ anticlinal de la Sierra; en ambos flancos de los anticlinales de las
Sierras de¡ Pintado, Pradejas, Haro y Santa María; y en los núcleos de los anticlina-
les de materiales terciarios de Las Ramblas (al E de Villarejo) y de¡ Arroyo del
Derramadero (al E de Alconchel); también aflora en pequeños asomos anticlinales de
la mitad septentrional de la Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara.

Se trata de un conjunto de arcillas, limos y arenas de tonos rosáceos (15) cuyos tra-
mos inferiores dan relieves suaves con mala calidad de afloramiento y son difíciles de
separar de la Fm. arcillo-yesífera de Villalba de la Sierra, infrayacente. Además de la
identificación de su característico color asalmonado se ha optado por colocar carto-
gráficamente su límite inferior a partir de los primeros resaltes de cuerpos arenosos.
A pocos metros por encima de este límite inferior, es normal observar un incremento
de las intercalaciones de cuerpos canalizados, conglomeráticos y arenosos, que a su
vez aumentan de espesor alcanzando con frecuencia entidad cartográfica (16).
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Estos cuerpos canalizados presentan una continuidad variable dentro de la masa de
arcilla y limos. Individualmente tienen espesores entre 1 y 5 metros y presentan estra-
tificación cruzada planar o en surco, con base erosiva. Ocasionalmente se han iden-
tificado algunos depósitos de "point bar" que indican el desarrollo de cauces sinuosos.
Es relativamente frecuente la deformación hidroplástica y localmente se han identifi-
cado "slumps7 asociados a márgenes de canales. La composición de los cantos y gra-
nos de los conglomerados y areniscas es mayoritariamente silícea (metacuarcitas)
con presencia de elementos derivados de rocas metamórficas e ígneas que indican
un área fuente paleozoica indeterminada, aunque, como señalan TORRES y ZAPATA
(1986), en ciertas zonas, hacia techo de la unidad, se han observado aportes de
areas mesozoicas. Las medidas de paleocorrientes efectuadas en el presente traba-
jo muestran, como ocurre con el resto de afloramientos de esta unidad en la
Depresión Intermedia, cierta dispersión de direcciones de corriente, predominando
las lecturas dirigidas hacia el NE.

En la documentación complementaria de esta Hoja se aportan análisis granulométri-
cos de los cuerpos arenosos con el correspondiente estudio de minerales pesados y
fracción ligera.

Sobre los tramos canalizados se suele apreciar una película de espesor variable,
decimétrico a métrico, de arcillas negras y asalmonadas con huellas de paleosuelos,
nódulos de carbonatos, y restos de materia orgánica, que corresponde a depósitos de
llanura aluvial. Regionalmente es normal que esta secuencia positiva quede comple-
tada con la presencia de niveles de calizas lacustres-palustres, que pueden llegar a
alcanzar espesores importantes. Sin embargo, en la Hoja de Villarejo de Fuentes no
se han detectado niveles carbonatados dentro de esta unidad.

El resto de la masa arcillo-limosa presenta tonos fundamentalmente rojos y en deta-
lle se aprecia la presencia de niveles de gravas y arenas que forman capas o rellenan
paleocanales. También se reconocen algunas concentraciones de yesos.

Regionalmente, dentro del ámbito de la Depresión Intermedia, la unidad Paleógena
se interpreta en un contexto mixto fluvio-lacustre con buena preservación de los tér-
minos de llanura de inundación entre los que se identifican episodios palustres. Sin
embargo, como se acaba de ver, el entorno de ¡a Hoja de Villarejo debió ser poco favo-
rable para el desarrollo de ambientes lacustres-palustres existiendo un claro predo-
minio de regímenes fluviales. Todo ello se supone que constituiría las zonas distales
de abanicos aluviales de alta eficacia de transporte con áreas fuente en relieves pale-
ozoicos intermedios.

El espesor de esta unidad oscila entre los 150 y 350 m; al oeste de Villarejo y en el
flanco oeste del anticlinal de la Sierra se calcula un espesor entorno a los 300 m; en
la serie de la Fuente de la Pioja, el espesor disminuye a 150-120 m.

La edad de esta unidad se ha determinado regionalmente por los yacimientos de
Alcázar del Rey y Carrascosa del Campo, localizados en la Hoja 1:50.000 de Huete.
Al yacimiento de Alcázar del Rey, situado en la base de la unidad, con Paleotherium
castrense NOULET, se le atribuye una edad Renaniense superior (DIAZ MOLINA,
1978 y 1979). El yacimiento de Cerro Arenoso (Carrascosa del Campo), según CRU-
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SAFONT y AGUIRRE (1973) es de edad Arverniense inferior. DIAZ MOLINA (1978,
1979) situó este yacimiento a techo de su Primer Ciclo Paleógeno, equivalente a la
Unidad Paleógena M presente trabajo. Sin embargo, según TORRES et al. (1984),
este yacimiento marca la base del segundo Ciclo Paleógeno (Unidad Paleógena-
Neógena de este trabajo), interpretación posteriormente admitida por DIAZ MOLINA
(1985). Posteriormente, se ha comprobado que este yacimiento tampoco data la base
de la mencionada unidad puesto que esta se apoya en "offlap" sobre la infrayacente
(ITGE, Hoja 1:50.000 de Palomares del Campo, inédita). Por lo tanto, según estas
dataciones la edad de la Unidad Paleógena estaría comprendida entre el
Rhenaniense superior y el Arverniense inferior. Sin embargo, el estudio reciente de un
yacimiento descubierto en las inmediaciones de Pareja, en la parte alta de esta uni-
dad; (DAAMS et al. 1989), sugiere una edad ligeramente más moderna para el techo
de la misma.

1.2.2. Paleógeno-Neógeno.

1.2.2.1. Arcillas y fimos rojos (17). Conglomerados y arenas (18). Yesos y arcillas y
yesos (19). Arcillas y limos ocres con niveles de arenas (20). Areniscas y con-
glomerados ocres (21). Calizas y calizas y margas (22). Arverniense-
Ageniense.

Estos materiales corresponden a los términos inferiores de la Unidad Paleógena-
Neógena y a su vez constituyen un conjunto con características de unidad deposicio-
nal separado de las unidades infra y suprayacentes, por sendas discordancias. Para
facilitar su denominación se utilizará el término de "Subunidad Inferior' de la Unidad
Paleógena-Neógena. Incluye facies de abanico aluvial (17, 18 y 19) y facies fluvio-
lacustres (20, 21 y 22) que corresponderían a sistemas deposicionales independien-
tes aunque coetáneos y seguramente coalescentes.

Las facies de abanico aluvial son minoritarias y sólo están bien representadas al este
de Alconchel, cerca del límite oriental de la Hoja, donde afloran por debajo de las
facies fluviales de la misma subunidad, y son discordantes sobre la Unidad
Paleógena. Aunque no se han representado en cartografía por su escaso espesor,
también se han localizado, con idéntica posición estratigráfica, en la serie terciaria del
flanco occidental del anticlinal de Almonacid; muy posiblemente están también repre-
sentados en el anticlinal de las Ramblas, al este de Villarejo, y en el flanco occidental
del anticlinal de la Sierra, si bien en estos puntos la mala calidad de afloramiento ha
impedido su identificación. Se trata de un conjunto limoarcilloso (17) de color rojo
intenso, que intercala cuerpos tabulares de brechas, conglomerados y arenas (18).
Estos cuerpos presentan escasa ordenación interna, si acaso una cierta granoselec-
ción positiva y, en ocasiones, estratificación cruzada planar. Los tramos arcillolimosos,
cuando afloran, suelen aparecer bioturbados. Son frecuentes los yesos dispersos que
hacia techo llegan a formar niveles cartografiables (19).

El contacto con las facies fluviales es muy difuso y debe corresponder a un intervalo
de interdigítaciones. Este hecho es difícil de comprobar por la mala calidad de aflora-
miento. Por lo tanto, es posible que alguno de los resaltes cartografiados a techo de
este conjunto correspondan en realidad a canales arenosos (21) del conjunto fluvial
suprayacente.
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Se interpretan estos materiales como depósitos de abanicos aluviales cuyos ápices
debían situarse en los relieves mesozoicos más cercanos. Serían abanicos aluviales
de desarrollo local que debieron invadir las zonas ocupadas por los sistemas fluviales
de esta misma subunidad, condicionando así su paleogeografía. Eventualmente exis-
tirían interdigitaciones entre ambos sistemas.

Las facies fluvio-lacustres constituyen el volumen principal de sedimentos de la
Subunidad Inferior de la Unidad Paleógena-Neógena. Están especialmente bien
representados en el sinclinorio de Villarejo, esto es, en el sector comprendido entre el
anticlinal de Almonacid y el anticlinal de la Sierra. Son buenos puntos de observación,
la carretera de Almonacid a Villarejo, la terminación periclinal de la Sierra de¡ Pintado
y su prolongación al norte en el anticlinal de la Sierra. Es un conjunto de arcillas y
limos de tonos ocres y rojos (20) que intercalan abundantes niveles de areniscas y
conglomerados (21). Así mismo son característicos de esta unidad unos niveles de
calizas, y calizas y margas (22) que se presentan con gran frecuencia y continuidad
cartográfica en el flanco orienta¡ del anticlinal de Almonacid y en el anticlinal de las
Ramblas, mientras que son más bien escasas en el flanco occidental del anticlinal de
la Sierra. Se observa así una notable asimetría, en sentido E-0, en la distribución de
facies dentro de esta unidad; en el sector occidental del sinclinorio de Villarejo predo-
minan los términos calcáreos y margosos sobre los cuerpos arenosos canalizados,
apoyándose aquellas en "onlap" sobre la Unidad Paleógena; en el sector oriental del
sinclinorio apenas se reconocen algunos niveles calcáreos a techo de la serie, pre-
dominando en este caso los términos canalizados que, además, presentan un consi-
derable espesor y dibujan una discordancia progresiva amortiguándose hacia techo.

Los cuerpos canalizados (21) de esta unidad fueron descritos por DIAZ MOLINA
(1979). Se reconocen barras de meandro y canales de baja sinuosidad. Las primeras
presentan acreción lateral y están formadas por secuencias positivas, constituidas por
estratificación cruzada de gran escala. Los canales de baja sinuosidad pueden estar
rellenos por un único "cosef' de estructuras sedimentarias, por una superposición de
.cosets" tabulares, por una única secuencia positiva, o por canales amalgamados.
Son muy frecuentes las estructuras de escape de agua y deformación hidroplástica.
Generalmente los canales presentan a techo una película de arcillas ocres y rojas con
espesores variables, que suelen estar bioturbadas.

En la documentación complementaria de esta Hoja se aportan análisis granulométri-
cos de los cuerpos arenosos con el correspondiente estudio de minerales pesados y
fracción ligera.

Los términos calcáreos (22) corresponden en realidad a una alternancia de orden
decimétrico de calizas tableadas y margas blancas y verdes que forman niveles de
gran continuidad lateral y espesores a veces superiores a los cinco metros. En el sec-
tor occidental del sinclinorio de Villarejo se reconocen al menos seis de estos niveles,
cada uno de los cuales representa el techo de pequeñas secuencias de colmatación
que comienzan por términos rojizos de limos y arcillas, y ocasionalmente algún canal
arenoso, y acaban con los términos calcáreos y margosos. En el anticlinal de las
Ramblas, en el centro del mencionado sinclinorio, los niveles de calizas y margas son
menos frecuentes aunque siguen conservando su continuidad lateral y espesor. En
esta zona, las secuencias descritas son todavía más evidentes al comenzar cada una



de ellas por un canal o conjunto de canales. Por último en el sector oriental de¡ sincli-
norio sólo se reconoce un nivel calcáreo con entidad cartográfica si bien existen algu-
nos otros niveles de menor espesor, siempre a techo de la serie.

Las calizas frecuentemente laminadas, corresponden a pelmicritas de carofitas y
ostrácodos aunque también se han identificado, dolo-intrapelmicritas y brechas dolo-
míticas. También existen niveles con amplia porosidad relacionados con travertinos y
niveles nodulares relacionados con encostramientos.

Este conjunto se interpreta como un abanico aluvial con alta eficacia de transporte
cuyo desarrollo sobrepasaría el ámbito de la presente Hoja. Según DIAZ MOLINA et
al. (1985 y 1989) se trata de un sistema de canales distribuidores con ápice en la
Serranía de Cuenca que se corresponde con el Segundo Ciclo de TORRES y ZAPA-
TA (1986). Los términos de calizas y margas se asocian, dentro de este contexto, a
zonas de llanura de inundación con desarrollo de episodios lacustres-palustres más o
menos efímeros en función de¡ abandono o colmatación de la cuenca fluvial.

Como se ha explicado con anterioridad, la edad de la Unidad Paleógena Neógena de
este trabajo se ha adoptado en función de su correlación con unidades equivalentes
en las Hojas contiguas. Así, a la "Subunidad inferior" que se acaba de describir le
correspondería una edad Arverniense supe rior-Agenien se.

Los espesores de esta Subunidad Inferior oscilan entre los 50-100 metros escasos
para el conjunto aluvial y los 300 metros aflorantes (que pueden ser superiores a 500
m en profundidad) M conjunto fluvio-lacustre.

1.2.2.2. Limos y arcillas rojas con niveles de arenas (23). Calizas y calizas y margas
(24). Ageniense.

Este conjunto de materiales se denominará en el presente trabajo con el nombre de
"Subunidad Intermedia" de la Unidad Paleógena-Neógena. Aflora exclusivamente en
el entorno de¡ anticlinal de las Ramblas y en el flanco oriental M anticlinal de
Almonacid, siempre sobre la "Subunidad InferioC. Su individualización como ciclo
independiente ha resultado problemática puesto que su base casi nunca affora y por
tanto el contacto con la serie infrayacente es desconocido. A primera vista se podía
interpretar como la continuación de los términos calcáreos de la subunidad infraya-
cente, alternativa que no es del todo descartable. Según esta alternativa la Subunidad
Inferior describiría una discordancia progresiva como la observada en el flanco occi-
dental del anticlinal de la Sierra.

Sin embargo se ha optado por considerar a este conjunto como una secuencia depo-
sicional con entidad propia en función de los siguientes criterios:

- El contraste de buzamientos entre los términos calcáreos de la subunidad infraya-
cente y los atribuidos a ésta es demasiado acusado. Se deduce que entre ambas
subunidades existe una discordancia angular.

- Se reconoce un fuerte cambio de coloración y litológico entre los materiales margo-
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sos (de color blanco y verde) y arcillosos (de color ocre) que acompañan a los térmi-
nos calcáreos de la Subunidad Inferior, y los materiales arcillo-limosos y arenosos (de
color muy rojo) que acompañan a los términos calcáreos de la Subunidad Intermedia.
Se han identificado cuerpos arenosos en la base de esta subunidad sobre los térmi-
nos calcáreos infrayacentes, que indican el comienzo de una nueva secuencia.

- Los términos calcáreos de la Subunidad Intermedia se disponen en "onlap" sobre el
techo de la subunidad infrayacente, que parece que ya esbozaba una cierta forma
anticlinal, acuñándose hacia la terminación meridional M mismo.

- Sus materiales nunca se pueden considerar la base de una supuesta unidad depo-
sicional que culminaría a techo de la "Subunidad Superior". Como se verá a conti-
nuación, la Tubunidad SuperioC presenta un término inferior de canales arenosos
que reposan mediante contacto discordante y erosivo sobre diferentes unidades infra-
yacentes.

La Subunidad Intermedia de la Unidad Paleógena-Neógena está formada fundamen-
talmente por limos y arcillas rojas que incluyen esporádicos niveles arenosos (23). Los
afloramientos de estos términos son francamente escasos y apenas se pueden reali-
zar observaciones de índole sedimentológica en ellos. Los cuerpos arenosos presen-
tan una geometría tabular y escasa ordenación interna. Se han observado niveles dis-
persos de gravas. Las arcillas y limos se suelen encontrar bioturbados e incluyen
zonas de encostramientos y niveles de yesos. Intercalados en el conjunto arcillolimo-
so se ¡ocalízan niveles muy continuos de calizas, y calizas y margas (24) que como
se explicó anteriormente, se acuñan hacia el extremo sur M anticlinal de las
Ramblas. En superficie estas calizas presentan una fuerte karstificación.
Petrográficamente se trata de calizas micríticas con texturas 11wackestone—mudstone"
y escasos componentes, representados por agregados peletoidales y ostrácodos y
charáceas.

Poco se puede decir M ambiente deposicional de esta subunidad salvo que los tér-
minos aflorantes en la presente Hoja (que seguramente corresponden a los términos
más altos de una secuencia deposicional con mayor entidad y extensión) se pueden
atribuir a zonas medias y distales de abanicos aluviales de ámbito local que con fre-
cuencia evolucionaban hacia zonas de encharcamiento con desarrollo de ambientes
lacustre-palustres. Su espesor máximo aproximado es de unos 100 metros.

1.2.2.3. Arcillas rojas, timos y arenas (25). Areniscas y conglomerados; arenas yesíte-
ras (26). Arcillas rojas y yesos (27) y yesos masivos (28). Ageníense.

Se ha denominado a este conjunto de materiales como "Subunidad Superior" de la
Unidad Paleógena-Neógena. Está bien representada en toda la mitad orienta¡ de la
Hoja donde son fácilmente identificables sus términos superiores yesíferos. El límite
inferior de esta subunidad corresponde a una discordancia bien definida en cartogra-
fía. Los términos basales terrígenos se apoyan mediante un contacto erosivo sobre
diferentes unidades infrayacentes, aunque también es posible observar en la esquina
NE de la Hoja un "onlap» de los términos superiores yesíferos sobre los materiales M
techo de la subunidad inferior.



Las litologías que constituyen esta subunidad son arcillas rojas, limos y arenas (25)
que intercalan canales de arenas yesíferas, areniscas y conglomerados (26). A techo
se desarrolla un tramo de arcillas rojas y yesos (27) que incluye niveles de yesos
masivos (28) con entidad cartográfica. Los cuerpos canalizados (26) que se incluyen
dentro M tramo terrígeno de arcillas, limos y arenas (25) desaparecen en cambio de
facies hacia el sur de la Hoja, disminuyendo asimismo el espesor del tramo terrígeno,
que puede llegar a perder entidad cartográfica. Por esta razón son los términos arci-
llosos y yesíferos (27 y 28) los que constituyen la práctica totalidad de esta subunidad
en el cuadrante SE de la Hoja.

Los cuerpos canalizados (26) están bien representados en las inmediaciones de la
urbanización Casalonga en ambos márgenes del Río Záncara. Están constituídos por
arenas y arenas yesíferas fundamentalmente, y conglomerados en mucha menor pro-
porción. Tienen escasa continuidad lateral apareciendo incluídos en el conjunto arci-
¡lo-limoso de color rojo (25). Presentan espesores medios individuales entre 2 y 4
metros, abundante estratificación cruzada planar y en surco y son frecuentes las
removilizaciones de yesos que, en tamaño arena, pueden llegar a constituir la totali-
dad de un canal. Se reconocen cuerpos con geometrías desarrolladas por acreción
lateral, con niveles de "climbing-ripples" a techo, que constituyen criterios caracterís-
ticos en la identificación de cursos de alta sinuosidad.

En la documentación complementaria de esta Hoja se aportan análisis granulométri-
cos de los cuerpos arenosos con el correspondiente estudio de minerales pesados y
fracción ligera.

Los tramos de arcilla y limos negros (25), con espesores entre 0,55 y 10 m, presen-
tan acumulaciones de yesos nodulares y yesos dispersos, encostramientos y biotur-
bación. Existen niveles lutíticos de tonos verde y gris oscuro y ocasionalmente con-
centraciones de restos vegetales.

El tramo cartográfico de arcillas rojas y yesos (27) es mayoritario dentro de esta subu-
nidad y aflora concordante sobre los tramos anteriormente descritos, o bien, constitu-
ye la base de la subunidad donde estos últimos no están representados. Los yesos
pueden llegar a formar acumulaciones de hasta 10 m de espesor, que, dispuestos en
bandas, adquieren entidad cartográfica (28). Se trata de yesos primarios, blancos,
aparentemente masivos pero que en detalle reflejan una cierta estratificación, fre-
cuentemente nodular. Es característico de este tramo la existencia de acumulaciones
de sílex en niveles que pueden alcanzar unos metros de espesor. Asimismo es común
en el sector más meridional del cuadrante SE de la Hoja encontrar niveles de yesos
masivos tan fuertemente calcificados que pueden llegar a dar un aspecto de calizas
lacustres.

El espesor de esta unidad oscila entre los 200 y 300 m en el núcleo del sinclinal de
Villar de Cañas. Las facies terrígenas con canales no sobrepasan los 70 m en el sec-
tor NE de la Hoja, disminuyendo rápidamente su espesor hacia el sur. El tramo de
arcillas rojas y yesos puede alcanzar un espesor de 100-150 m, que sería mínimo
teniendo en cuenta que desconocemos su techo.

Las facies descritas configuran un ciclo sedimentario bien definido. Se atribuyen a
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depósitos de abanico aluvial de alta eficacia de transporte procedente de relieves
mesozoicos situados al NE de la Hoja. En la Hoja de Villarejo estarían representadas
las facies relativamente distales de este abanico en la que predominan las zonas de
inundación sobre los canales, presentando además cierta sinuosidad en los paleo-
cuaces. El ciclo sedimentario culmina con un episodio lacuste salino en el que se
generalizan los depósitos de yesos primarios.

Como ocurre en el resto de la Unidad Paleógena-Neógena la edad de esta Subunidad
Superior se ha establecido por correlación con términos supuestamente equivalentes
de las Hojas contiguas, atribuyéndose al Ageniense. No obstante, es preciso señalar
que una muestra colectada en la parte inferior de esta subunidad (tramo cartográfico
26; serie Arenero de las Pozas, muestra n' 0806) contiene fauna M Aragoniense infe-
rior-medio (Orleaniense): Elkocythereis, Nitellopsis (Tectochara) meriani, Chara cf.
molassica STRAUB, Chara sp 7 RAMIREZ. Esta datación no haría sino confirmar la
posible edad más moderna de buena parte de la Unidad Paleógena-Neógena.

1.2.3. Neógeno

1. 2.3. 1. Arcillas y limos rojos con niveles de conglomerados y arenas (29). Brechas y
conglomerados (30). Arcillas y margas (31) Calizas y calizas y margas (32).
Vallesiense-Turotiense.

Este conjunto de materiales se ha denominado con el nombre de "Unidad de¡
Páramd'. Ante la ausencia de depósitos pliocenos constituye la parte más alta de
Terciario de la presente Hoja. Los términos terrígenos de arcillas y limos rojos (29) y
brechas y conglomerados (30) ocupan la práctica totalidad de la depresión de
Tresjuncos-Puebla de Almenara ocultando, salvo en el caso de dos asomos de la
Unidad Paleógena, las series terciarias infrayacentes. También afloran en las inme-
diaciones de Villarejo de Fuentes, y al pie de la vertiente occidental de la Sierra de
Almenara y oriental de la alineación de Almonacid-Fuentelespino. Los términos supe-
riores de arcillas y margas (31) y, calizas y calizas y margas (32) solamente están
representadas en las mesas de Tresjuncos y de Las Escaleras, esta última adosada
al anticlinal de la Sierra de El Naval.

El límite inferior de este conjunto corresponde a una acentuada discordancia regional,
siendo su infrayacente cualquier formación tanto mesozoica como terciaria. Además,
hay que tener en cuenta que esta discordancia coincide, al menos en la presente hoja,
con la ausencia de materiales aragonienses. La razón de esta circunstancia habría
que buscarla más en una falta de depósito que en una total erosión de los materiales
supuestamente depositados en este período. A este respecto, sin embargo, hay que
mencionar una vez más la posibilidad de que formaciones de la parte alta de la
Unidad Paleógena-Neógena, consideradas como agenienses en la presente Hoja y
hojas contiguas, sean en realidad de edad Aragoniense. De esta forma no habría
necesidad de explicar una laguna sedimentaria que no se reconoce en otros puntos
de la Depresión Intermedia.

El término de brechas y conglomerados (30) está especialmente bien representado al
pie de los relieves mesozoicos donde forman sucesiones con espesores importantes,



que a veces pueden superar los 50 m. En estos puntos se trata de un conjunto de
aspecto masivo constituido por cuerpos mal estratificados de bloques y gravas angu-
losas que flotan en una matriz de arenas, limos y arcillas de intenso color rojo. Son
depósitos de "debris flow" que corresponden a las facies más próximas de abanicos
aluviales cuyos ápices se situaban en los mismos relieves mesozoicos a los que apa-
recen adosadas. Estos depósitos evolucionan muy rápidamente en la horizontal a
facies un tanto más organizadas, reconociéndose así en los afloramientos un poco
más separados de los relieves, cuerpos amalgamados de gravas, con superficies de
erosión muy marcadas, y que permiten el depósito a techo de una película de arcillas
y limos rojos. Un poco más lejos de los relieves, las arcillas y limos rojos (29) empie-
zan a ser los constituyentes mayoritarios de la unidad y los cuerpos de brechas (cada
vez menos frecuentes) y conglomerados, aparecen ya individua ¡izados y con mayor
organización interna (se intuye una cierta granoclasificación positiva y, en ocasiones,
estratificación cruzada planar). En las zonas más distales, como ocurre en la zona
central de la depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara, la unidad está formada por
una masa arcillo-limosa de color rojo intenso que incluye frecuentes niveles de are-
nas y gravas sueltas y, más ocasionalmente, resaltes de cuerpos conglomeráticos y
brechoides con geometría tabular y, a veces, canalizada.

las facies arcillo-limosas suelen aparecer bioturbadas y ocasionalmente presentan
horizontes edáficos y encostramientos, así como delgados niveles calcáreos que indi-
can efímeros episodios palustres. En Tresjuncos y en la vertiente norte de la Sierra de¡
Naval, la parte alta de estas facies arcillosas más distales empieza a intercalar
niveles decimétricos de margas blancas y verdes (32). Hacia techo las margas
aumentan de espesor y se hacen paulatinamente predominantes sobre las arcillas
rojas, a la vez que empiezan a intercalar delgados niveles de calizas. La serie culmi-
na con un tramo fundamentalmente calcáreo, de unos 10 m de espesor, constituido
por una alternancia de calizas, organizadas en niveles de 0,1 a 1 m, y margas. El
resalte del tramo calcáreo superior respecto a las formaciones margo-arcillosas infra-
yacentes, y la posición subhorizontal del mismo, da lugar a las mesas de Tresjuncos
y Escaleras.

Las calizas presentan aspecto noduloso o laminado y están con frecuencia afectadas
por una microkarstificación. Son calizas micríticas, en ocasiones algo arenosas y
porosas, y suelen aparecer generalmente recristalizadas. Se reconocen posibles
estructuras algares con filamentos, raíces y algun oncoide, así como grumos arcillo-
sos micríticos con limos. Son abundantes las carófitas, cianofíceas, ostrácodos y gas-
terópodos que a veces se presentan constituyendo "wackestones-grainstones" bio-
clásticos. Son comunes los procesos de exposición subaérea (bioturbación, deseca-
ción, etc.). Se interpretan como correspondientes a un ambiente lacustre-palustre en
un medio energético.

Estas calizas presentan abundante microfauna. En muestras obtenidas en la serie de
Tresjuncos se ha encontrado: Candona neglecta, Candona cíceronis, Candona gabor-
vi, Chara rochettiana, Chara sp, y múltiples restos de gasterópodos y lamelibranquios.
Esta fauna indica una edad comprendida entre el Aragoniense superior
(Astaraciense) y la base del Vallesiense. Sin embargo, el yacimiento con fauna de
roedores de Zafra de Záncara, localizado en calizas equivalentes, permite concretar
su edad como Turoliense (DAAMS et al. 1986). De esta forma, estas calizas corres-
ponden a las conocidas regionalmente como calizas del Páramo y por ello la unidad
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deposicional a la que pertenecen se ha denominado Unidad del Páramo. Desde el
punto de vista sedimentario el conjunto de la unidad se interpreta depositado en un
contexto de abanicos aluviales coalescentes, con ápices en las alineaciones meso-
zoicas principales de la Hoja. La unidad tiene un claro origen tectónico e implica una
fuerte reactivación por compresión de los mencionados relieves. Dentro de la unidad
es posible reconocer fuertes pendientes deposicionales, progradación de las secuen-
cias y discordancias internas que indican reactivaciones de los relieves mesozoicos
durante su depósito. A techo de la unidad se desarrolló un episodio lacustre- palustre
que indica el cese de la actividad en los relieves mesozoicos.

En la depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara se estima un espesor mínimo de
esta unidad entre 250 y 300 m. Las facies lacustres no superan los 30 m de espesor.

1.3. CUATERNARIO.

El Cuaternario de la Hoja de Villarejo de Fuentes está representado en su mayor parte
por depósitos de carácter fluvial: fondos de valle, llanura de inundación, conos de
deyección, etc... Glacis, coluviones, fondos endorreicos y arcillas de descalcificación,
completan el espectro de los depósitos más recientes.

1.3.1. Pleistoceno-Holoceno.

1.3.1.1. Arcillas, arenas, cantos y costras. Glacis (33). Pleistoceno-Holoceno.

Aparecen en las vertientes de los principales ríos y son de pequeño desarrollo, tanto
superficialmente como por su potencia, no superando casi en ningún caso los 2 m. Su
litología varía en función de los materiales subyacentes, siendo en general de natu-
raleza limo-arcillosa con cantos calcáreos. En los glacis de la ladera este de la Sierra
de Almenara pueden encontrarse, a techo, costras poco potentes de estructura lami-
nar.

Se les asigna una edad amplia, Pleistoceno-Holoceno, dadas sus características
espaciales diversas, como su posición a diferentes alturas con relación a los cauces,
además de su distinta potencia, tamaño, consolidación, etc.

1.3.2. Holoceno.

1.3.2.1. Arcillas y limos grises. Depresiones endorréicas (34). Holoceno

Se suelen formar en algunas zonas deprimidas o de sustrato impermeable, al quedar
embalsadas las aguas de lluvia. Estas formaciones son de dimensiones decamétricas
o hectométricas ofreciendo contornos circulares y ovoides.

Como ya se ha señalado, se alimentan del agua de las vertientes y acumulan en el
fondo materiales de carácter arcilloso-limoso con algo de materia orgánica y cantos
dispersos en superficie.

Es muy frecuente el desarrollo de suelos grises, de tipo vértico, sobre estos sedi-
mentos. Se consideran de edad holocena.



1.3.2.2. Arenas, arcillas y gravas, Conos de deyección (35) y Coluviones (36).
Holoceno.

Estos dos tipos de depósitos originados, unos por gravedad y otros por la acción flu-
vial, presentan características litológicas muy similares, siempre dependiendo del
sustrato que los alimenta. Se trata de formaciones superficiales poco coherentes que
se sitúan y alternan en las márgenes de los principales ríos y arroyos como el
Záncara, el Viejo, etc. Presentan dimensiones reducidas de carácter hectométrico.

Están constituidos por arenas y arcillas con niveles de cantos de calizas, cuarcitas e
incluso de yesos. La diferencia entre unos y otros depósitos es el grado de organiza-
ción siendo más caóticos los de carácter gravitacional. Los espesores pueden alcan-
zar los 2-3 metros en las partes distales hasta 6 ó 7 en las proximales. Se les supo-
ne una edad Holoceno, por su interdentación a veces con los depósitos de llanura de
inundación o fondos aluviales de igual edad.

1.3.2.3. Limos, arcillas y gravas. Llanura de inundación (37). Holoceno.

Los únicos depósitos de llanura de inundación que se han cartografiado son los desa-
rrollados por el río Záncara. Aunque sus características se describen en el apartado
correspondiente a las Formaciones Superficiales, conviene incidir en la presencia de
un nivel de limos y arcillas a techo, originado por los procesos de desbordamiento. Su
morfología es plana y su anchura puede alcanzar dimensiones próximas a 1 km en
algunos sectores.

En los puntos donde se puede observar una sección se reconoce un suelo gris, poco
evolucionado, con un alto contenido en materia orgánica.

1.3.2.4. Gravas, arenas y limos. Fondos de valle (38). Holoceno.

Son todos aquellos depósitos que rellenan el fondo de los valles excavados por la red
fluvial, a excepción del Záncara. En algunos casos son debidos, sola y exclusiva-
mente, a la acción fluvial, pero, en la mayoría, se deben a la actuación combinada de
la acción fluvial y la actividad de las laderas. Sus depósitos no son homogéneos pues-
to que al ser cauces de pequeño recorrido, su litología y textura dependen de los
materiales que atraviesan; así unos son fundamentalmente limo-arcillosos con cantos
y gravas de calizas dispersos y otros tienen un mayor contenido en detríticos grue-
sos.

2. TECTONICA Y NEOTECTONICA.

2.1. INTRODUCCION. CONTEXTO GEODINAMICO.

La Hoja de Villarejo de Fuentes se sitúa en la mitad meridional de la Depresión
Intermedia, en una zona donde los límites de esta cuenca comienzan a estar peor
definidos por la proliferación de alineaciones mesozoicas tanto en su interior como al
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oeste de la Sierra de Altomira. Es decir, mientras que en la mitad septentrional, la
Depresión Intermedia queda perfectamente delimitada por la Sierra de Altomira al
oeste y la Serranía de Cuenca al este, sin que existan entre ambas apenas un par de
alineaciones anticlinales importantes, en transversales más meridionales se observa
una mayor continuidad de afloramientos mesozoicos entre la Serranía de Cuenca y la
Sierra de Altomira. Además esta última abandona su perfil característico de zona
imbricada y cabalgante sobre la Cuenca de¡ Tajo ramificándose a su vez hacia el sur
en una sucesión de alineaciones anticlinales, sólo ocasionalmente cabalgantes, cuyo
límite con la Cuenca M Tajo queda mal definido. Se pone así de manifiesto un pro-
gresivo levantamiento M sustrato mesozoico de la cuenca hacia el sur lo que incide
en una menor acumulación de depósitos terciarios en este sentido. Esta polaridad N-
S es en parte consecuencia de un cambio en el estilo de la deformación desde las
transversales más septentrionales, donde existe un mayor acortamiento acomodado
en forma de cabalgamientos, hasta las transversales más meridionales donde los plie-
gues y cabalgamientos con pequeños desplazamientos son suficientes para acomo-
dar acortamientos de menor cuantía.

La tectónica intramesozoica que controló el depósito de los materiales que constitu-
yen el sustrato mesozoico de la Depresión está ligada a la evolución de] Aulacógeno
Ibérico y sus aspectos más destacados se recogen en el capítulo dedicado a la
Historia Geológica. En el presente capítulo se trata exclusivamente la evolución
estructura¡ de la zona de estudio y su entorno a partir del final del ciclo regresivo del
Cretácico, momento en el que comienzan las primeras compresiones terciarias.

La Unidad Paleógena es anterior a la estructuración de la Depresión Intermedia y sus
materiales, con características muy similares en todo su ámbito, se depositaron a par-
tir de relieves paleozoicos en una cuenca cuyas dimensiones sobrepasaban las
actualmente comprendidas por la Cuenca del Tajo s.s. y la Depresión Intermedia. En
transversales más septentrionales se ha identificado la discordancia de techo de la
Unidad Paleógena como una primera reestructuración de la cuenca original y como el
inicio de la etapa principal de deformación cuyo máximo se localizó en el límite
0Ngocen o- Mioceno inferior y más concretamente dentro del Ageniense. A este máxi-
mo se ha atribuido la definitiva individualización de la Depresión Intermedia respecto
de la Cuenca del Tajo.

En la Hoja de Villarejo de Fuentes no existen, a uno y otro lado de la Sierra de
Altomira, apenas afloramientos de unidades atribuibles a este período que sirvan para
precisar el momento en el que se creó este relieve.

A este respecto se puede decir que sólo la Unidad Paleógena aparece pinzada en las
imbricaciones que constituyen la Sierra y que es también esta unidad la única que
aflora en pequeños anticlinales al norte de la Depresión de Tresjuncos- Puebla de
Almenara. Por otra parte, en la esquina NE de la Hoja, la Unidad Paleógena aflora
subvertical o invertida, solidaria sobre la serie mesozoica, mientras que la parte infe-
rior de la Unidad Paleógena-Neógena (Subunidad Inferior) describe una discordancia
progresiva que está fosilizada por los términos superiores de esta misma unidad
(Subunidad Superior). En el corte W'que acompaña a la Hoja, se sugiere además que
estas series forman parte del bloque de techo del cabalgamiento de la Sierra y que
este cabalgamiento cobija parte de la Subunidad Inferior en su bloque de muro. Es



decir, la relación tectónica-sedimentación en el anticlinal de la Sierra parece indicar
que la máxima deformación se produjo durante el depósito de la Subunidad Inferior
de la Unidad Paleógena-Neógena, cuya edad se ha atribuido en la presente memoria
al Oligoceno Superior.

Por lo tanto parece que la deformación máxima ocurrió antes en la transversal de la
Hoja de Villarejo (Oligoceno superior) que en transversales septentrionales
(Ageniense). Tal discrepancia temporal, no muy acorde con la dinámica de cinturones
de cabalgamientos, se solventaría aplicando las edades alternativas propuestas en el
apartado correspondiente a la estratigrafía del Terciario.

En el conjunto de la Depresión Intermedia, tras el período de máxima deformación y
hasta finales del Neógeno se produjeron reactivaciones de carácter compresivo que
impusieron una deformación ténue en las unidades neógenas más modernas. Sin
embargo, en el ámbito de la Hoja, el marcado origen tectónico de la Unidad del
Páramo y la ausencia de formaciones de edad Aragoniense indican una cierta inten-
sidad de la deformación en el Mioceno superior. Las estructuras distensivas no se
generalizan hasta el Plioceno superior o Pleistoceno.

Los estudios del subsuelo de la Cuenca del Tajo y Depresión Intermedia han revela-
do como incierta la clásica estructura en "horsts" y "grabens" atribuida a estas cuen-
cas y que condicionaría su relleno durante el Terciario. Según estos estudios no hay
constancia de estructuras distensivas de basamento de edad intrapaleógena y ámbi-
to regional, como es de esperar en un contexto geodinámico controlado por la con-
vergencia entre las Placas Ibéricas y Europea a lo largo de la sutura pirenaica. La
extensión meridional de los procesos relacionados con este fenómeno geodinámico
parece ahora mayor tras la comprobación de una fuerte deformación en el seno de la
Cordillera Ibérica en la que, además de la cobertera mesozoico-terciaria, también par-
ticipa el basamento con imbricaciones internas a favor de despegues intracrustales.
Esta tectónica de basamento ha sido también identificada en el subsuelo de la
Cuenca del Tajo y Depresión Intermedia. La estructuración de la Depresión Intermedia
como subcuenca individualizada de la Cuenca del Tajo (y de ambos bordes de la
Cordillera Ibérica) se puede entender como una consecuencia última del mencionado
fenómeno geodinámico cuyo primer resultado sería la creación del Pirineo y de la
Depresión del Ebro, esta última como cuenca antepaís del primero.

La Cuenca del Tajo s.l. (sensu lato, esto es, Cuenca del Tajo-Depresión Intermedia)
ocupa un espacio a caballo entre la periferia del Macizo Hespérico y el margen occi-
dental del Aulacógeno Ibérico siendo el sustrato de sus depósitos terciarios tanto los
materiales paleozoicos y cristalinos del primero como los depósitos de plataforma,
muy adelgazados, del segundo.

El esquema regional descrito, que tiene cinco elementos mayores, Pirineo, Cuenca
del Ebro, Cordillera Ibérica, Cuenca del Tajo s.l. y Macizo Hespérico, presenta ciertas
similitudes con la estructura de las Montañas Rocosas Meridionales de los Estados
Unidos donde el antepaís está alterado por una fuerte tectónica de basamento.
BALLY y SNELSON (1980) han clasificado las cuencas asociadas a estos ambientes
tectónicos como cuencas perisuturales asentadas sobre plataformas y/o cratones
adyacentes a zonas de subducción de tipo A (consumo de corteza continental bajo
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corteza continental). Dentro de estos ambientes los mismos autores separan aquellos
en cuyo seno o áreas circundantes se produce una tectónica de basamento (como es
el caso de la zona de estudio), de aquellas en las que esta tectónica de basamento
es mínima o inexistente.

A los cinco elementos mayores mencionados hay que añadir el Sistema Central cuya
estructuración transversal a los anteriores, parece que fue ligeramente posterior a la
de la Depresión Intermedia, condicionando así mismo la geometría de la Cuenca M
Tajo. Hay autores (PORTERO y AZNAR, 1984, VEGAS et al. 1990) que explican el
Sistema Central como una cadena formada por el movimiento en dirección de fallas
ENE-OSO de entidad regional mientras que otros piensan que se trata de un sistema
de pliegues y cabalgamientos que afectan tanto a una delgada cobertera mesozoica
como al basamento hercínico (BANKS y WARBURTON en prensa, WARBURTON y
ALVAREZ 1989). Según esta última idea, deducida por los autores citados a partir de
estudios realizados en la Sierra de Guadarrama, la estructura M Sistema Central se
atribuye a una compresión NO-SE o NNO-SSE que correspondería al mismo fenó-
meno geodinámico que produce la estructuración de las Zonas Externas s.l. de las
Cordilleras Béticas.

De esta forma, en el ámbito tectónico de la zona de estudio, se produciría el solapa-
miento de dos fenómenos geodinámicos de carácter compresivo, siendo el segundo
(compresión bética) ligeramente más moderno que el primero (compresión pirenaica).

Otro fenómeno geodinámico, a tener en cuenta, sobreimpuesto a los anteriores, es el
relacionado con la apertura de¡ Golfo de Valencia, fenómeno éste de carácter exten-
sional (extensión E-0) muy bien representado en el sector oriental de la Cordillera
Ibérica pero con escasa incidencia en la zona de estudio.

Si se aplican las clasificaciones de cuencas establecidas en función de los mecanis-
mos litosféricos que intervienen en ellas (ALLEN y ALLEN 1990), la Cuenca M Tajo
(y la Depresión Intermedia dentro de ella) corresponde al grupo de cuencas formadas
por flexión de la litosfera continental, flexión causada por la carga litostática que pro-
duce el apilamiento tectónico de unidades que caracteriza el crecimiento de las cade-
nas montañosas.

2.2. TECTONICA DESCRIPTIVA.

La estructura de la Hoja de Villarejo (ver esquema tectónico adjunto a la Hoja) está
definida por las alineaciones mesozoicas de la Sierra de Almenara, al oeste; de
Almonacid-Fuentelespino, aproximadamente en el centro; y de la Sierra, al este (esta
última apenas representada en la esquina NE de la Hoja). Estas alineaciones, que son
estrechas estructuras anticlinales o anticlinoriales, cruzan la Hoja en sentido N-S o
NNO-SSE y delimitan amplias depresiones con geometrías sinclinoriales rellenas de
materiales terciarios. Así la Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara, está limi-
tada por las dos alineaciones mesozoicas más occidentales mientras que la depre-
sión de Villarejo-Villar de Cañas se sitúa entre las dos alíneaciones más orientales.
Esta última depresión, que también se denominará como sinclinorio de Villarejo-Villar
de Cañas se presenta peor definida en el cuadrante SE de la Hoja ya que al este



de Fuentelespino todavía se reconocen varios anticlinales mesozoicos (anticlinales
de las Sierras del Naval, Los Morrones, del Pintado, Pradejas y La Sierretilla) cuya
descripción se realizará conjuntamente con la alineación de Almonacid-
Fuentelespino.

2.2.1. Alineación mesozoica de la Sierra de Almenara.

Como se ha dicho anteriormente, constituye la prolongación meridional de la Sierra
de Altomira, que en la transversal de esta Hoja todavía marca la separación entre la
Cuenca del Tajo s.s. y la Depresión Intermedia. Es una alineación estructural con
dirección N-S y una anchura máxima de unos 6 km, de los cuales sólo su mitad orien-
ta¡ está incluída en la Hoja de Villarejo, perteneciendo el resto a la Hoja contigua de
Corral de Almaguer. Como quiera que en el momento de la redacción de esta memo-
ria no existe una cartografía moderna a escala 1:50.000 de esta última Hoja, la visión
del conjunto de esta alineación queda incompleta, aunque la cartografía de SAN-
CHEZ SORIA (1973), solventa en buena parte este problema.

En el segmento de la Sierra de Almenara, situado al norte de Hontanaya, se distin-
guen dos cabalgamientos principales que separan tres escamas mayores. Más al
oeste, ya en la Hoja de Corral de Almaguer, SANCHEZ SORIA (op.cit.) reconoce dos
cabalgamientos más que hacen un total de cinco las escamas apiladas en esta trans-
versal de la Sierra. El número coincide más o menos con los observados en trans-
versales más septentrionales situadas en la Hoja de Palomares del Campo. En cada
una de estas escamas suele estar representada la totalidad de la serie mesozoica,
aunque con ausencias propias de un borde de cuenca. Así, en general, las Arenas de
Utrillas se apoyan sobre series más antiguas cuanto más occidentales sean las esca-
mas, aflorando la facies Weald (muy escasamente) y el Dogger debajo de aquella for-
mación sólo en la escama más orienta1 Al norte de la Puebla de Almenara también
se han identificado unos metros de serie de la Unidad Paleógena (directamente dis-
cordantes sobre el tramo calcáreo del Santoniense-Campaniense, 12) pinzados por
la escama más orienta¡.

Los cabalgamientos que delimitan las escamas mencionadas deben enraizar en pro-
fundidad en uno o varios niveles de despegue que se sitúan dentro de la facies triá-
sica Keuper. Esta circunstancia es característica de la estructura de la cobertera
mesozoica de la Cordillera Ibérica y se ha observado también en los perfiles sísmicos
realizados en diferentes transversales de la Depresión Intermedia. En la Sierra de
Almenara se comprueba que las trazas de los cabalgamientos en los bloques de
techo forman un "rellano" en las formaciones carniolares y dolomíticas de la base de
la serie jurásica, mientras que en los bloques de muro son más comunes las geome-
trías en rampas suaves que cortan progresivamente la serie en sentido ascendente.

Hablando en términos generales, la estructura de la Sierra de Altomira, parece que
responde a un modelo de propagación hacia el antepaís con imbricaciones cada vez
más modernas hacia el oeste. Cada vez que se desarrolla una nueva escama, ésta y
las suprayacentes se pliegan de forma pasiva adquiriendo la forma del bloque cabal-
gado. Los pliegues del conjunto imbricado son pliegues de "acomodación" en contra-
posición a las alineaciones más orientales, donde predominan los pliegues de "pro-
pagación de falla". En las transversales más septentrionales de la Sierra de Altomira
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el proceso culmina en un cabalgamiento frontal de toda la Sierra sobre la Cuenca M
Tajo, aunque las líneas sísmicas revelan que la deformación continuó en el bloque de
muro por debajo de¡ cabalgamiento frontal. Esto aparece peor definido cuanto más
meridionales son las transversales. En la transversal de la presente Hoja todavía aflo-
ran alineaciones anticlinales al oeste de la alineación de la Sierra de Altomira propia-
mente dicha.

Las imbricaciones de la Sierra de Almenara se pueden explicar según este modelo
general. Existen ciertas anomalías que se interpretan como cabalgamientos fuera de
secuencia (esquirla jurásica a la altura del Cerro de la Cruz) o como estructuras
impuestas por despegues parciales dentro de la serie (Fm. Utrillas, margas dolomíti-
cas del Cenomaniense, facies Garum). En algunos casos también puede producir
anomalías al modelo teórico el comportamiento plástico e incluso halocinético de los
materiales del nivel de despegue.

Por desgracia, las líneas sísmicas realizadas en el ámbito de la Hoja, no cruzan la
Sierra de Almenara sino que se quedan al pie de su vertiente orienta¡ y por tanto no
sirven para hacer precisiones sobre el modelo propuesto. No obstante conviene des-
tacar que se intuye un levantamiento del techo del basamento hacia la vertical de la
Sierra, levantamiento que podía estar relacionado con un posible cabalgamiento intra-
crustal.

Al sur de Hontanaya, la alineación de la Sierra de Almenara cambia de orientación
adquiriendo una dirección NNO-SSE; a la vez se observa un menor apretamiento de
las estructuras, de tal forma que las imbricaciones descritas anteriormente son susti-
tuídas por una sucesión de anticlinales y sinclinales muy apretados, a veces rotos y
cabalgantes, pero que en cualquier caso sugieren un acortamiento en esta transver-
sal meridional. Este cambio en el estilo e intensidad de la deformación ha debido ser
regulado por una Ialla de transferencia del movimiento", con dirección perpendicular
a las estructuras; una falla así se intuye al sur de Hontanaya por la inflexión o rotación
antihoraria que sufren los afloramientos mesozoicos, falla que en profundidad se debe
prolongar por la Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara.

2.2.2. Alineación mesozoica de Almonacid-Fuentelespino.

Atraviesa la zona central de la Hoja con una dirección NNO-SSE. Pese a constituir un
afloramiento mesozoico continuo, la alineación está tectónicamente dividida por el
Cabalgamiento de Almonacid (así denominado en la presente memoria) que la atra-
viesa oblicuamente separándola en un segmento nororiental, cabalgante sobre la
Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara, y un segmento suroccidental estructu-
ralmente continuo con esta Depresión. Este cabalgamiento se prolonga al norte en la
Hoja de Palomares del Campo limitando por el oeste la Sierra de Zafra. Su posible
continuación hacia el sur está oculta por los depósitos brechoides de la Unidad del
Páramo; seguramente enlaza, ya con un salto muy amortiguado, con la falla inversa
que limita el flanco occidental del anticlinal del El Alamo y que se prolonga en la Hoja
de Belmonte. De esta forma el mencionado segmento norte de la alineación y los anti-



clinales del cuadrante SE de la Hoja son estructuras desarrolladas en el bloque de
techo de este cabalgamiento.

En esta zona, las líneas sísmicas demuestran que la cobertera mesozoico-terciaria
descansa sobre un tramo de materiales triásicos en facies Keuper más potente que
en la vertical de la Sierra de Almenara, permaneciendo el techo del basamento en una
posición subhorizontal. La cobertera se deforma como corresponde a una configura-
ción multicapa que "flota" sobre un "colchón" plástico de espesor considerable (supe-
rior a los 500 m). El plegamiento es isopaco aunque son frecuentes las disarmonías
a favor de superficies parciales de despegue (Utrillas, margas del Cenomaniense,
Garum). Los pliegues presentan generalmente geometrías en cofre con charnelas
amplias y flancos muy verticalizados o invertidos indicando vergencias. Estas suelen
ser hacia el oeste, como ocurre en el segmento norte de la alineación y en los anti-
clinles de las Sierras del Naval, del Prado, Pradeja y de Haro, aunque también son
comunes las vergencias neutras e incluso opuestas (es decir hacia el E) como ocurre
en el segmento sur de la alineación. En esta zona, el anticlinal más occidental está
roto por su flanco este, desarrollándose un retrocabalgamiento con escaso salto en la
vertical y pequeña continuidad lateral. El mecanismo del plegamiento es por "desliza-
miento flexural" siendo frecuentes las estrías de deslizamiento en las superficies de
estratificación.

Por otra parte, los pliegues que constituyen la alineación de Almonacid-Fuentelespino
y pliegues asociados y, en general, los pliegues que constituyen las alineaciones
estructurales del interior de la Depresión Intermedia se pueden considerar, según la
clasificación de JAMISON (1988) como "pliegues de propagación de falla" ya que son
el reflejo del diferente grado de desarrollo de fallas inversas tendidas originadas en el
seno del nivel de despegue (Keuper). Las fallas más evolucionadas, dan lugar a cabal-
gamientos que rompen la cobertera y llegan a aflorar en superficie llevando asocia-
das en su bloque de techo estructuras anticlinales o anticlinoriales más espectacula-
res; este es el caso del Cabalgamiento de Almonacid.

La continuidad lateral del Cabalgamiento de Almonacid permite separar en la trans-
versal de la Hoja de Villarejo dos láminas o escamas mayores, una oriental y otra occi-
dental. El límite este de la primera es el cabalgamiento frontal del anticlinal de la
Sierra que individualiza a su vez una nueva escama al este del mismo. El límite occi-
dental de la segunda es el conjunto de imbricaciones de la Sierra de Almenara. Estas
escamas tienen una geometría interna sinclinorial y sobre ellas se asientan las depre-
siones terciarias. La máxima deformación se encuentra en sus bordes, tanto en el blo-
que de techo como en el bloque de muro de el/los cabalgamientos, y da lugar a las
alineaciones anticlinoriales mesozoicas.

Hay que precisar que los únicos materiales terciarios que se han podido observar pin-
zados por el cabalgamiento de Almonacid, corresponden a la unidad Paleógena. Esto
no quiere decir que no ocurra lo mismo con formaciones más modernas.

2.2.3. Alineación mesozoica de La Sierra.

Se ha denominado así a la alineación mesozoica que atraviesa buena parte de las
Hojas de Palomares del Campo y Valverde del Júcar ocupando solamente la esquina
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NE de la Hoja de Villarejo. Pese a tan escasa representación merece la pena dete-
nerse en su estructura puesto que constituye el límite de la Depresión o Sinclinorio de
Villarejo-Villar de Cañas.

Su mejor transversal se localiza en la Hoja de Palomares M Campo a la altura de
esta localidad donde se observa que es una alineación formada por dos anticlinales
mayores con geometría aproximada en cofre y cabalgantes hacia el oeste. Sólo el
más oriental de estos anticlinales tiene continuidad hacia el sur en la presente Hoja y
en la de Valverde del Júcar donde presenta un flanco occidental muy verticalizado o
invertido sin que se observe la traza superficial de ningún cabalgamiento. Sin embar-
go, se supone que éste existe en profundidad y que su desplazamiento se amortigua
dentro de los términos inferiores de la Unidad Paleógena-Neógena (Subunidad
Inferior). En superficie, en una posición que corresponde al bloque de techo del men-
cionado cabalgamiento, estos términos describen una discordancia progresiva que se
atenúa rápidamente hacia techo. Este dispositivo está fosilizado por los términos
superiores de esta misma unidad ("Subunidad Superior').

El sondeo del Hito, realizado en la Hoja de Palomares del Campo sobre el anticlinal
más occidental de esta alineación, ha revelado dos repeticiones de la serie cretácica,
ratificando así la estructura imbricada de esta alineación. La línea C-10 (TENNECO,
1972), pese a su mala calidad, pone de manifiesto que no se trata de fuertes solapa-
mientos de la cobertera como los descritos en la Sierra de Almenara sino pequeñas
pinzaduras dentro de una estructura anticlinorial muy apretada. La génesis de esta
estructura es similar a la descrita para la alineación de Almonacid-Fuentelespino, tra-
tándose de pliegues desarrollados por la propagación de cabalgamientos a partir de
una superficie basal de despegue.

2.2.4. Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara.

Se localiza en la mitad occidental de la Hoja entre las alineaciones mesozoicas de la
Sierra de Almenara y de Almonacid- Fue ntelespino y está ocupada en casi su totali-
dad por materiales de la Unidad del Páramo. Estos materiales ocultan las unidades
terciarias infrayacentes, circunstancia ésta que impide conocer la evolución sedimen-
taria de estas unidades en los sectores más occidentales de la Hoja. No obstante en
dos anticlinales al norte de la Depresión se observa a la Unidad Paleógena como el
infrayacente de la Unidad del Páramo, no estando representada la Unidad Paleógena-
Neógena entre ambas. En la prolongación meridional de esta depresión, en la Hoja
de Belmonte, sin embargo, se reconocen los yesos de techo de la Unidad Paleógena-
Neógena.

La Depresión de Tresjuncos-Puebla de Almenara tiene una estructura interna sincli-
noria¡ y dentro de ella se reconocen numerosos pliegues anticlinales y sinclinales que
también afectan, aunque amortiguados, a los términos terrígenos de la Unidad del
Páramo, mayoritarios dentro de la Depresión. El plegamiento es más intenso en su
borde oriental; a lo largo de él, las facies brechoides y más energéticas están mejor
representadas, adquiriendo espesores importantes, siempre mayores que en el borde
occidental. El carácter sintectónico de estas facies proximales de abanicos aluviales,
ya expresado en el apartado correspondiente de estratigrafía, pone de manifiesto una



mayor actividad de¡ borde oeste de la alineación de Almonacid-Fuentelespino que de¡
borde orienta¡ de la Sierra de Almenara.

En ningún punto se ha visto a los materiales de la Unidad de¡ Páramo cabalgados por
el Mesozoico, aunque se han observado buzamientos superiores a los 50-60o en
estructuras anticlinales o sinclinales muy apretadas. Estructuras de este tipo y el
carácter sintectónico y muy energético de los términos terrígenos de la Unidad del
Páramo dan una idea de la importancia de la nueva fase tectánica. Esta fase reactivó
por compresión los accidentes principales de la zona de estudio, acentuando la geo-
metría heredada de la fase de deformación máxima. Muy posiblemente esta fase es
también responsable de la ausencia parcial de depósitos de la Unidad Paleógena-
Neógena en el sector occidental de la Hoja.

2.2.5. Depresión de Villarelo-Villar de Cañas.

Se localiza en la mitad orienta¡ de la Hoja, entre las alineaciones de Almonacid-
Fuentelespino y de La Sierra. Estructuralmente hablando, se sitúa sobre la denomi-
nada en este trabajo "escama oriental", cuyo límite occidental es el Cabalgamiento de
Almonacid. La Depresión tiene una geometría sinclinorial muy clara y dentro de ella
se distribuyen cinco pequeños anticlinales con niveles de materiales cretácicos (cua-
drante SE de la Hoja) y otros dos, exclusivamente constituídos por materiales tercia-
rios. El eje de la estructura sinclinorial coincide con el eje del sinclinal de Villar de
Cañas. Sin embargo la zona de máxima acumulación de sedimentos parece que está
desplazada hacia el límite oriental de la Depresión, al menos en lo que concierne a
los términos inferiores de la Unidad Paleógena-Neógena (Subunidad Inferior). Como
se ha descrito en apartados anteriores el incremento de espesor de esta subunidad y
la discordancia progresiva que presentan sus depósitos se atribuye al movimiento de
la estructura cabalgante de La Sierra. En el límite occidental, los términos lacustres-
palustres de esta misma subunidad parece que se apoyan en "onlap" sobre la Unidad
Paleógena evidenciando una menor actividad en este margen de la depresión.

La disposición cartográfica de la Subunidad Superior de la Unidad Paleógena-
Neógena pone de manifiesto el carácter discordante de su contacto basal. Los depó-
sitos de esta Subunidad, mayoritariamente arcillo-yesíferos ocupan los núcleos de las
estructuras sinclinales de la Depresión y fosilizan las estructuras producidas durante
la fase de máxima deformación.

2.3. ESTRUCTURA PROFUNDA DE LA CUENCA. ASPECTOS DEDUCIDOS DE LA
SISMICA DE REFLEXION.

En los capítulos anteriores se ha hecho referencia a los estudios del subsuelo de la
Cuenca del Tajo y Depresión Intermedia. Las conclusiones fundamentales de estos
estudios han sido recopiladas por RACERO (1988,1989) y sobre todo por QUEROL
(1989), en ocasiones ofreciendo interpretaciones propias, y se refieren a las campa-
ñas de sísmica de reflexión y sondeos llevados a cabo por VALDEBRO, AMOSPAIN,
TENNECO y SHELL entre 1960 y 1983 así como a diversos trabajos, tesinas y tesis
doctorales sobre éstas. Hay que precisar que las recopilaciones mencionadas se cen-
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tran fundamentalmente en la mitad septentrional del conjunto Cuenca del Tajo-
Depresión Intemedia, aunque en términos generales son extrapolables a la mitad
meridional.

En la presente memoria se utilizan estos datos y se hacen algunas consideraciones
propias tras la observación de las líneas sísmicas que atraviesan el entorno de la Hoja
de Villarejo de Fuentes.

Las líneas sísmicas constatan en la Depresión Intermedia el estilo tectónico definido
en superficie para el conjunto de la Cordillera Ibérica (ALVARO et al. 1979, CAPOTE
et al. 1982). Se reconoce un zócalo paleozoico (cristalino en la parte occidental de la
Cuenca del Tajo) y un tegumento formado por las facies Buntsandstein y Muschelkalk
del Trías, que en conjunto, constituyen el basamento acústico y tectónico de la región.
A pequeña escala (1:50.000) este basamento mantiene una actitud subhorizontal, con
ligera pendiente hacia el E que contrasta con la estructura plegada de la cobertera
mesozoica. Sin embargo a escala regional, su mapa de isobatas (QUEROL, 1989)
revela una imbricación interna (y plegamiento asociado) a favor de cabalgamientos
intracrustales con desplazamientos importantes, que demuestran la participación del
basamento en la deformación alpina.

El reflector atribuible al techo del basamento se identifica en las líneas sísmicas entre
1.200 y 1.600 m/seg. (tiempo doble) (QUEROL op. cit.). Por encima de éste se identi-
fican dos reflectores intramesozoicos; el inferior, de peor calidad, es correlacionable
con el techo del Keuper; el superior, más claro, es correlacionable con un horizonte
cercano a la base de la Fm. Utrillas. Esta formación es erosiva sobre los términos
infrayacentes, apoyándose en la Sierra de Altomira sobre las formaciones del Lías
(Fm. Cortes de Tajuña), sobre el Keuper inmediatamente al oeste de esta Sierra, y
sobre el Paleozoico o rocas plutónicas al oeste del eje central de la Cuenca del Tajo.
La desaparición de los materiales plásticos del Keuper a cierta distancia del frente
occidental de la Sierra de Altomira es un hecho importante que pudo haber condicio-
nado notablemente el plegamiento e imbricación de la cobertera mesozoica. Otro hori-
zonte cartografiado en profundidad son las anhidritas de la Fm. Villalba de la Sierra
(AMOSPAIN, 1971).

Las líneas sísmicas Cl 0 y C8-C8ext (TENNECO 1972) son las únicas que atraviesan
la presente Hoja y su entorno según una dirección perpendicular a las estructuras,
aunque ninguna de las dos cruza la Sierra de Almenara. En ellas se reconocen los
cabalgamientos de Almonacid y de La Sierra como dos accidentes mayores del sub-
suelo de la Hoja de Villarejo, con saltos en la vertical en torno a los 100-400 m en el
primer caso y 600-1.000 m en el segundo, que implican acortamientos de 500 m y 1
a 2 km, respectivamente. Las estructuras anticlinoriales desarrolladas en los bloques
de techo de estos cabalgamientos quedan poco o mal definidas en las líneas sísmi-
cas, resultando difícil arrastrar los reflectores afforantes en estas zonas hacia las
zonas sinclinales. En estas últimas la calidad de las líneas es buena, observándose
cómo los reflectores rectos o ligeramente plegados chocan contra los planos inclina-
dos de los cabalgamientos. Pese a aparecer muy difusos, se considera que éstos
deben enraizar asintóticamente hacia el techo del basamento, dentro de los materia-
les plásticos del Keuper.

El Keuper forma acumulaciones superiores a los 1.000 m de espesor en los núcleos
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anticlinales, y de¡ orden de 500 m en los intervalos sinclinales, estimándose que tal
diferencia de espesores se debe a la migración de las sales y arcillas desde los
segundos hacia los primeros durante el desplazamiento e imbricación de la coberte-
ra. Las reactivaciones ocurridas en la zona con posterioridad a la deformación princi-
pal debieron favorecer un cierto desarrollo de procesos diapíricos en las zonas de
máxima acumulación salina.

Por otra parte, no se descarta que los fenómenos extensionales intramesozoicos
pusieran en marcha localmente procesos halocinéticos que permitieran acumulacio-
nes salinas sinsedimentarias con cambios de espesores de las series cretácicas a
ambos lados de las mismas. Las estructuras así formadas habrían servido para loca-
lizar la máxima deformación durante la compresión terciaria. Sin embargo, cambios
de espesores de este tipo no son comunes, o al menos no han sido descritos, en el
ámbito de la Depresión Intermedia.

Según lo descrito anteriormente, la estructura en profundidad de la Hoja de Villarejo,
permite definir una escama orienta¡, delimitada al oeste por el cabalgamiento de La
Sierra; una escama occidental, delimitada al oeste por las imbricaciones de la Sierra
de Almenara; y un antepaís, correspondiente a la cuenca de¡ Tajo. La Depresión
Intermedia y las subcuencas dentro de ella funcionaron en determinados períodos de
su evolución como cuencas "piggy back" (según terminología anglosajona) al ser
transportados de forma pasiva y simultáneamente a su desarrollo sobre un sustrato
mesozoico móvil.

2.4. CRONOLOGIA DE LA DEFORMACION. MODELO EVOLUTIVO

El reconocimiento de numerosas discordancias intraterciarias en el seno de la
Depresión Intermedia, sugiere una notable continuidad de la deformación en este
período. En el presente trabajo se ha identificado la discordancia de base de la Unidad
Paleógena-Neógena y la discordancia progresiva que describen los depósitos de su
Subunidad Inferior como discontinuidades mayores que marcan el inicio y la evolución
de la deformación principal acaecida en la Hoja de Auñón. La discordancia de base
de la Subunidad Superior de la misma unidad significa el fin de este período de máxi-
ma actividad que es consecuencia de¡ acortamiento producido a favor de las estruc-
turas mayores descritas en capítulos precedentes. Algunos autores han correlaciona-
do el período de máxima actividad lectónica en la región con la tradicional fase
Castellana intraarverniense (PEREZ GONZALEZ et al. 1971) que allí donde está defi-
nida separa las Unidades Paleógena y Paleógena-Neógena. Sin embargo en trans-
versales más septentrionales se ha demostrado que esta discontinuidad, aun siendo
importante (significa una primera organización de la cuenca y su desconexión de las
áreas fuente paleozoicas) debe ser considerada previa a la deformación principal,
puesto que aparece plegada conjuntamente con el sustrato mesozoico. En capítulos
precedentes se ha advertido tomar con precaución la edad de los depósitos atribuí-
dos a la Unidad Paleógena-Neógena, que en realidad pudieran ser más modernos.
En este caso, las deformaciones a las que están asociadas también serían más
modernas y por tanto correlacionables con las observadas en las transversales sep-
tentrionales. Anteriormente, algunos autores hablan de una fase de compresión N-S,
mal definida en la Depresión Intermedia (Fase Pirenaica de Stile) que controlaría la
sedimentación de la Unidad Paleógena.
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Las deformaciones que se acaban de mencionar se pueden integrar en un proceso
continuo que comenzaría en el Eoceno con la estructuración de¡ Pirineo y se propa-
garía hacia el S y SE durante el Oligoceno culminando en el Mioceno inferior con la
configuración definitiva de ambos bordes de la Cordillera Ibérica y la individualización
de la Depresión intermedia respecto a la Cuenca del Tajo. Algunos autores (VILLARD
1988, BANKS Y WARBURTON en prensa; HERNAIZ et al. 1990) han señalado la
necesidad de considerar el Pirineo y la Cordillera Ibérica como un sistema único (con
un desplazamiento general hacia el antepaís a favor de superficies de despegue intra-
crustales) para explicar la deformación en esta última, deformación que tradicional-
mente se había considerado de rango menor, pero que recientemente se está demos-
trando que es más intensa, con importantes acortamientos tanto en la cobertera
mesozoica como en el basamento.

Según este modelo, la Cordillera Ibérica constituiría una megaestructura ',pop up" de
dirección NO-SE a NNO-SSE, con el margen limítrofe a la Depresión del Ebro forma-
do por pliegues y cabalgamientos vergentes al NE (retrocabalgamientos) y el margen
limítrofe a la Depresión Intermedia formado por pliegues y cabalgamientos vergentes
al SO u OSO. Esta megaestructura tendría una superficie basa¡ de despegue, intra-
crustal, que controlaría las imbricaciones del basamento, existiendo por encima de
ésta una superficie de despegue intratriásica que controlaría el desplazamiento e
imbricación de la cobertera mesozoico-terciaria. La estructura del subsuelo de la
Depresión Intermedia, con una configuración similar a la que se acaba de describir,
representa la continuación de la deformación hacia el antepaís. En este caso las
estructuras N-S que caracterizan el ámbito de la Depresión Intermedia han sido inter-
pretadas por algunos autores (GUIMERA y ALVARO, 1990) como rampas laterales
subparalelas a la dirección de compresión máxima que según los mismos autores es
de clara influencia pirenaica (NNE-SSO). Sin embargo estudios microestructurales lle-
vados a cabo en la Depresión Intermedia han determinado direcciones E-0 de com-
presión máxima durante la deformación principal ITGE (Memorias e informes com-
plementarios de las Hojas 1:50.000 de Almonacid de Zorita, Huete, Palomares del
Campo y Belmonte, 2a serie, inédito). Este hecho implica una rotación en sentido
horario de la dirección de compresión máxima que, siendo N-S o NNE-SSO en el
Pirineo, pasaría a NE SO en la Cordillera Ibérica, girando a una posición aproxima-
damente E-0 en el ámbito de la Depresión Intermedia y margen orienta¡ de la Cuenca
del Tajo.

Esta rotación puede estar impuesta por una influencia de la compresión bética (NO-
SE) en los sectores mencionados, compresión que se pone de manifiesto en el tercio
meridional de la Península Ibérica a partir del Oligoceno termina¡-Mioceno inferior y
se extiende hasta el Mioceno superior en el frente del Prebético y Valle del
Guadalquivir. Algunos autores (BANKS y WARBURTON en prensa, WARBURTON y
ALVAREZ, 1989) han señalado que esta compresión es también la responsable de la
evolución alpina del Sistema Central y más concretamente de la Sierra del
Guadarrama, cuya estrucura imbricada a favor de cabalgamientos vergentes al SE
que involucran al basamento, es ligeramente posterior a la fase principal de deforma-
ción en el borde occidental de la Cordillera Ibérica y Depresión Intermedia.

La estructuración alpina del Sistema Central y del subsuelo de la Cuenca del Tajo
según direcciones NE-SO transversales a las de la Cordillera Ibérica pudo haber fre-



nado o bloqueado el desarrollo de las estructuras N-S de la Depresión Intermedia
hacia la Cuenca del Tajo, alternando el sentido de propagación de la deformación
hacia el antepaís. Como se ha mencionado en apartados anteriores, en esta zona los
cabalgamientos no muestran una clara polaridad temporal o espacial en su evolución,
mostrando, por su relación con los depósitos terciarios sintectónicos, una cierta simul-
taneidad o reactivación hacia el traspaís.

Este hecho pudo ser favorecido, al menos en lo que se refiere a la deformación de la
cobertera mesozoico-terciaria, por el adelgazamiento hacia el oeste y definitiva desa-
parición hacia el eje central de la Cuenca del Tajo, de la facies Keuper y con éstas de
la superficie de despegue regional intratriásica, dificultando así la movilidad de la
cobertera.

Tras el período de máxima actividad tectónica, sucesivas reactivaciones de las estruc-
turas principales dieron lugar a las discordancias descritas en capítulos precedentes.
AGUIRRE et al. (1976) reconocen una fase de deformación a escala regional en el
límite Mioceno inferior-medio (Fase Neocastellana) cuyos efectos en la Hoja de
Villarejo son desconocidos por la ausencia de materiales aragonienses. En todo caso,
esta ausencia se podría atribuir a la fase mencionada. Los mismos autores definen
una fase Intravallesiense, correlacionable en el presente trabajo con la discordancia
de base de la Unidad del Páramo, y una fase Iberomanchega 1, que se identificaría
con la discordancia de base de la Unidad Pliocena. La fase Iberomanchega 11
(Plioceno superior o Intravillafranquiense) de los mismos autores sería la responsable
de la discordancia de base de los depósitos cuaternarios más antiguos.

En la Hoja de Villarejo, las reactivaciones mencionadas (a excepción de las dos últi-
mas, que se puden atribuir a regímenes extensionales posteriores) dan lugar gene-
ralmente a estructuras de dirección N-S y vergencias al oeste, que indican compre-
siones E-0. al menos de carácter local. También en el resto de la Depresión
Intermedia se reconoce la persistencia hasta el Vallesiense de compresiones con
dirección E-0. (Hojas 1:50.000 de Auñón, Almonacid de Zorita y Huete).

Por el momento no se ha podido determinar el campo de esfuerzo regional respon-
sable de estas reactivaciones. Aunque la mayoría de las estructuras indican compre-
siones máximas según una dirección E-0, no se descarta que los accidentes princi-
pales de la Depresión Intermedia hayan sufrido movimientos en dirección en un régi-
men transpresivo impuesto por una compresión máxima de dirección NNO-SSE aso-
ciada a la deformación de la Sierra de Guadarrama.

2.5. NEOTECTONICA

En la Hoja de Villarejo de Fuentes los materiales pertenecientes al período conside-
rado como neotectónico comprenden desde el Vallesiense hasta la actualidad.

De acuerdo con la normativa establecida se han diferenciado, en la cartografía neo-
tectánica, los materiales prevallesienses y los postvallesienses. Estos últimos están
constituídos por la "Unidad del Páramo" (arcillas y limos rojos con brechas y conglo-
merados y calizas a techo) y los depósitos cuaternarios.
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Las estructuras neotectánicas más importantes se localizan en la Depresión de
Tresjuncos- Puebla de Almenara, en la mitad occidental de la Hoja, ocupada casi en
su totalidad por materiales de la Unidad de¡ Páramo. Se trata de una serie de anticli-
nales y sinclinales que, en conjunto, constituyen una estructura sinclinorial con una
mayor intensidad de plegamiento en el borde oeste. Otras estructuras neotectónicas
son basculamientos y movimientos de reajuste de¡ zócalo, etc., cuyo reflejo en super-
ficie se materializa en la deformación de las superficies de erosión y en la distribución
y orientación de la red de drenaje. Todas estas manifestaciones, tanto estructurales
como morfológicas, que afectan al período neotectónico, son el resultado de una tec-
tónica distensiva, a excepción de las estructuras de la Depresión de Tresjuncos-
Almenara.

Varios autores reconocen, para áreas muy próximas a ésta, una tectánica distensiva
para el período considerado como neotectónico (CALVO et al., 1978, BASCONES et
al., 1979; PEREZ GONZALEZ, 1982, SANTOS, 1983, ROBLES 1984 y CABRA et al.
1985). Esta distensión, que se inicia con posterioridad al cierre de¡ Estrecho
Nordbético, ocurrido durante el Vallesiense, ofrece varias etapas durante el Mioceno.
La presencia en la Hoja de Villarejo de Fuentes de estructuras de carácter compresi-
vo que afectan a la Unidad de¡ Páramo (Vallesiense-Turoliense) puede llevar a pensar
en la existencia de anomalías locales dentro de¡ régimen distensivo general al que se
alude.

Con posterioridad a la sedimentación carbonatada de¡ Páramo y en la base de¡
Villafranquiense, AGUIRRE et al. (1976), reconocen otro período distensivo en la base
de¡ Villafranquiense, conocido como Fase lberomanchega 1, con la que tendria lugar
la apertura definitiva de la Llanura Manchega, más al sur, y que coincidiría con la dis-
cordancia de la base del Plioceno.

A continuación, una nueva fase, la Iberomanchega 11 (AGUIRRE et al. 1976), da lugar
a basculamientos y deformaciones de gran radio y culmina con los procesos de kars-
tificación y formación de encostramientos (costra laminar bandeada y multiacintada,
PEREZ GONZALEZ, 1982), tan conocidos en la Cuenca del Tajo y en el sector man-
chego.

Por último, cabe señalar que la distensión continúa durante el Cuaternario, al menos
en este sector, detectándose un basculamiento general hacia la Llanura Manchega
que impide el encajamiento de la red de drenaje que circula N-S.

En resumen, los datos relativos a la geomorfología y a la neotectánica de la hoja de
Villarejo, unido a los datos de sectores próximos (vulcanismo, endorreismo, etc ... ) per-
miten establecer para el período comprendido entre el Vallesiense y la actualidad, una
sucesión de etapas de inestabilidad, todas ellas tendentes a la apertura de grandes
cuencas (Jucar, Cabriel, Llanura Manchega), con creación y desnivelación de super-
ficies de erosión, y basculamientos tardíos. Dentro de esta tectónica general de carác-
ter distensivo aparecen anomalías locales de carácter compresivo, como es el caso
de la Cuenca de Tresjuncos-Almenara, dentro de la hoja de Villarejo de Fuentes.
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3. GEOMORFOLOGIA.

3.1. DESCRIPCION FISIOGRAFICA.

La Hoja, a escala 1:50.000, de Villarejo de Fuentes (661; 22-26) se sitúa en la mitad
meridional de la provincia de Cuenca, perteneciendo a la Comunidad autónoma de
Castilla-La Mancha, en el dominio conocido como "Límite suroriental de la Meseta".
Fisiográficamente, este sector se reconoce como "La Manchuela", sirviendo de enla-
ce a los acusados relieves de la Serranía de Cuenca con la Llanura Manchega.

Morfoestructu ralm ente se enclava al sur de la Depresión Intermedia y de la Sierra de
Altomira, incluyendo en su superficie ambos dominios.

El relieve queda definido por una serie de alineaciones montañosas, constituidas
mayoritariamente por materiales mesozoicos que, con una dirección N-S a NO-SE,
atraviesan la hoja, dejando entre ellas amplias depresiones o valles, rellenos por sedi-
mentos terciarios. La principal alineación, al oeste, la constituye la Sierra de
Almenara-Sierra de la Coba, seguida hacia el este por las de Almonacid de¡
Marquesado-Fuentelespino de Haro, Sierra de El Naval y Santa María de¡ Pintado-
Sierra de Pradejas. Por último, en la esquina NE de la Hoja, discurre la alineación
montañosa de Villares de¡ Saz-Zafra de Záncara, escasamente representada.

Las depresiones o valles corresponden, en líneas generales, a zonas de sinclinorios,
siendo la de mayor envergadura la de Puebla de Almenara-Tresjuncos, al oeste,
seguida de las de Villarejo, en el sector central y la de Záncara o Villar de Cañas, que
ocupa la zona más oriental.

La altura media de la Hoja oscila entre los 850 y 900 m con una máxima de 1054 m
en el Cerro de la Cruz (Sierra de Almenara) y una mínima de 760 m en el Valle de¡
Záncara, al sureste de la Hoja. Destacan, sobre la media, El Pinar (1034 m), Cerro
Mojón (1002 m) donde se sitúa el Castillo de Almenara, los Cerros Navajo (943 m),
Pozas (943 m), El Pinar (939 m), Pinillo (934 m) y la Atalaya de¡ Cuarto (914 m).

Desde el punto de vista hidrográfico, el principal curso de agua es el río Záncara,
afluente de¡ Guadiana que, con una dirección N-S, atraviesa la mitad oriental de la
Hoja. El resto de la red fluvial es de escasa importancia, tanto por su caudal, como
por su recorrido, vertiendo rápidamente sus aguas al mencionado río Záncara. A
pesar de estas características, destacan los ríos de la Peñuela, Blanco, Tocomar y de
la Vega y los arroyos de¡ Salobral y Cazanejo.

Son muy abundantes las fuentes y manantiales, localizados principalmente en con-
tactos litológicos, aunque muchos de ellos sólo son funcionales en algunos períodos
de¡ año, relacionados con la presencia de precipitaciones. En relación a esto último,
hay que señalar que el clima corresponde a un régimen de tipo mediterráneo templa-
do que ofrece una pluviometría media de 400-600 mm al año. Si se observa el esque-
ma climatológico que acompaña al Mapa Geomorfológico se ve como las líneas iso-
yetas que indican índices pluviométricos superiores, se localizan más al norte y
noreste, en la zona de la Serranía de Cuenca. Por el contrario, las áreas más meri-
dionales, como la Llanura Manchega, son las que ofrecen una mayor tendencia a la
aridez, con índices medios anuales comprendidos entre 300 y 400 mm. En cuanto a

49



la temperatura media anual, es de 13'C, con máximas absolutas de 39-4OoC en julio
y -8o -90C en enero.

La población es muy escasa y se halla concentrada en pequeñas localidades como
Villarejo de Fuentes, Puebla de Almenara, Tresjuncos, Almonacid de¡ Marquesado,
etc. La mayor actividad de la zona se desarrolla en torno a Belmonte, al sur de la Hoja,
pero fuera de ella. Se trata, en general, de núcleos con una alta tasa de emigración
que viven principalmente de la agricultura, de¡ cereal y de la cría de ganado. La red
de carreteras comunica todos los centros urbanos, no quedando aislado ninguno de
ellos.

Los caminos son abundantes haciendo accesible la casi totalidad de la superficie de
la Hoja, a excepción de algunos sectores de la Sierra de Almenara.

3.2. ANTECEDENTES.

La bibliografía existente sobre este sector, relacionada con aspectos geomorfológicos
o de¡ Cuaternario, es prácticamente inexistente. El trabajo más próximo y que mere-
ce un especial reconocimiento es la monografía "Estudio geológico de la región de¡
Pantano de Alarcón" de GARCIA ABBAD (1975), realizada para su Tesis Doctoral. Se
trata de un estudio de carácter regional, en el que se abordan diferentes aspectos
(estratigrafía, tectónica, etc.) pero siempre con un cariz geomorfológico, explicando la
relación entre el relieve y la estructura geológica de la región.

Entre los numerosos documentos gráficos, elaborados por este autor, existe un mapa
geomorfológico de la contigua Hoja de Valverde de Júcar y parte de la de Villarejo, que
ha constituido un valioso punto de partida para la realización de este trabajo.

3.3. ANALISIS MORFOLOGICO.

En este apartado se describen, por un lado, las características morfológicas, deriva-
das de la arquitectura geológica, es decir, de la naturaleza y disposición de los mate-
riales y, por otro, las formas derivadas de la actuación de los procesos exágenos
sobre dicha arquitectura.

3.3.1. Estudio morfoestructural.

Esta Hoja se sitúa, como ya se ha señalado anteriormente, en el borde meridional de
la Meseta, en el sector de enlace de la Sierra de Altomira y la Depresión Intermedia
con la llanura Manchega. Su morfología está definida fundamentalmente por una serie
de anticlinorios y sinclinorios de dirección N-S a NO-SE que dan como consecuencia
una serie de pequeñas sierras y amplias depresiones a favor de esta serie de alinea-
ciones. En definitiva, dos son los dominios aquí representados: La Sierra de Altomira
y la Depresión Intermedia, ambos en sus estribaciones suroccidentales.

En primer lugar, la Sierra de Altomira constituye una unidad trastocada e irregular que
se manifiesta como un relieve positivo en su sector más occidental, limitando el sec-



tor negativo que corresponde a la Depresión Intermedia. En segundo lugar, esta últi-
ma se considera casi como una subcuenca dentro de la Cuenca W Tajo s.l. que se
independiza de la misma en las deformaciones de la Orogenia Alpina, estando ligada
íntimamente a la evolución y estructuración de¡ borde occidental de la Cordillera
Ibérica.

Por lo que se refiere a los materiales presentes en la Hoja y a su disposición estruc-
tura¡, GARCIA ABBAD (1975) diferencia para el sector de¡ Pantano de Alarcón, tres
grandes conjuntos, a los que denomina: "Conjunto Preorogénico", "Conjunto
Sinorogénico" y "Conjunto Postorogénico". Aunque, en principio, la diferenciación es
estructura¡, también existen algunas diferencias a nivel morfológico.

El "Conjunto Preorogénico" incluye los materiales carbonatados de¡ Mesozoico, la
Formación Villalba de la Sierra y la Unidad Paleógena, unidades ampliamente defini-
das y descritas en el apartado de Estratigrafía. Este conjunto da lugar a estructuras
plegadas, alargadas y aflorantes, especialmente en la mitad occidental de la Hoja.

El "Conjunto Sinorogénico", incluye los depósitos detríticos, carbonatados y evaporíti-
cos de las Unidades Paleógeno-Neógeno y del Páramo. Son las de mayor represen-
tación dentro de la Hoja y se encuentran más suavemente plegadas que el conjunto
anterior. Conviene señalar que la Unidad del Páramo formaría parte de la Unidad
Neógena de GARCIA ABÍBAD (Unidad Termina¡, 1973), unidad esta última que el
autor incluyó en su «Conjunto Postorogénico"; no obstante, observaciones tectónicas
realizadas en diversos puntos de la Depresión Intermedia y en la misma hoja de
Villarejo, aconsejan su inclusión en el "Conjunto Sinorogénico".

La morfología resultante de todos estos conjuntos está controlada casi en su totalidad
por la estructura y la alternancia de materiales duros y blandos. En los flancos de las
alineaciones anticlinales son frecuentes los resaltes de capas duras, las cuestas y los
«hog bacIC paralelos a las estructuras, como corresponde a series monoclinales. Las
capas más resistentes definen con claridad las estructuras, siendo sólo interrumpidas
por la red de ríos y arroyos que las cortan perpendicularmente. Los mejores ejemplos
son el flanco este de la Sierra de Almenara, los anticlinales de Almonacid del
Marquesado- Fuente¡ espino de Haro y los de las Sierras del Pintado y Pradejas.

Más al este, entre Alconchel y Villar de Cañas, y al oriente de Fuentelespino de Haro,
la mayor suavidad de los pliegues se manifiesta en cuestas, replanos estructurales,
superficies estructurales, mesas y muelas. Por último, el desarrollo de una superficie
de erosión que nivela gran parte de los relieves pre-neógenos da lugar a una serie de
estructuras, más espectaculares en la fotografía aérea que en el terreno, como son
los anticlinales desmochado o "combes" de Las Ramblas y el Losar.

3.3.2. Estudio del modelado.

En este apartado se describen los diferentes sistemas morfogenéticos existentes en
la Hoja y todas las formas, tanto sedimentarias como erosivas, que los caracterizan.

La observación del mapa geomorfológico permite asignar una mayor importancia y
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desarrollo a los modelados estructura¡ y fluvial. También dejan su impronta los siste-
mas poligénico y kárstico, siendo de menor representación las formas de gravedad
vertiente y las lacustres.

3.3.2.1. Formas fluviales.

Las formas más representativas son las relacionadas con fondos de valle, destacan-
do entre todas ellas la llanura aluvial M río Záncara, principal curso de agua M sec-
tor. Atraviesa la mitad este de la Hoja con una dirección submeridiana aunque des-
cribiendo amplias curvas. Su valle, en perfil transversal, tiene forma de artesa, alcan-
zando en algunos sectores una anchura de algo más de un kilómetro como sucede
entre los parajes de Arbol de Bigote y Cantarranas en el cuadrante noreste de la Hoja.
Posee una gran simetría salvo el sector más meridional.

Este valle, debido a la escasez de precipitaciones y a la estacionalidad de su curso,
está surcado de acequias paralelas al curso para racionalizar los recursos hídricos de
cara a un mejor aprovechamiento.

Son también formas importantes los fondos de valle relacionados con la red de dre-
naje actual, adaptándose, al igual que ésta, a las directrices generales M sector (N-
S a NO-SE). Los depósitos que los caracterizan se deben, unas veces, simplemente
a la acción fluvial, y otras, a la interacción fluvial con la actividad en la base de la lade-
ra. En el primer caso, el fondo de¡ valle suele ser bastante plano, en el segundo tiene
forma de "U" siendo, este último, el caso más frecuente. Buenos ejemplos se encuen-
tran en los valles de los arroyos de La Cañada, La Rambla, M Carcho y M Salobre.

Entre las formas de acumulación también se han cartografiado los conos de deyec-
ción, depósitos que, con morfología de abanico, se localizan a la salida de arroyos,
barrancos y torrenteras en su desembocadura a otros ríos o arroyos de orden supe-
rior. En la Hoja de Villarejo de Fuentes no son muy abundantes y tienen un tamaño
reducido, encontrándose las mejores manifestaciones en la llanura aluvial M
Záncara.

Las formas erosivas no son muy abundantes, a excepción de las que se desarrollan
en las laderas de la Sierra de Almenara, donde destacan algunos procesos como la
incisión vertical en barrancos y las aristas en los interfluvios. En las zonas más depri-
midas se observan además cárcavas y erosión en regueros como sucede en los alre-
dedores M río de¡ Toconar, en el cuadrante suroeste.

En cuanto a las características de la red de drenaje, se reconoce una morfología de
tipo dendrítico y aspecto arborescente con una textura media. Esta red es frecuente
en zonas de rocas sedimentarias más o menos homogéneas con estratificación hori-
zontal o inclinada. En zonas aisladas, y coincidiendo con las áreas sinclinoriales, más
deprimidas, se localizan algunas anomalías singulares como cauces con pérdida de
flujo y fenómenos de obsecuencia y endorreismo. Estos hechos se deben a la dispo-
sición estructura¡ de la Hoja, dada la existencia de una serie de anticlinales y sincli-
nales orientados NO-SE, de morfologiía suave y conforme con tendencia general sub-
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sidente hacia el sur, es decir hacia la Llanura Manchega lo que no permite grandes
encajamientos ni incisiones acusadas.

Por último se han incluido, en este grupo, una serie de fuentes o manantiales situa-
dos, en general, donde hay cambios litológicos importantes, pero siempre en relación
con la presencia de niveles carbonatados o detríticos gruesos.

3.3.2.2. Formas de ladera.

Están representadas exclusivamente por coluviones o depósitos de vertiente, origina-
dos por la acción conjunta de¡ agua y de la gravedad en las laderas. Son de escaso
desarrollo, encontrándose diseminados por toda la superficie de la Hoja. Aparecen
frecuentemente en la mayoría de los valles, donde alternan con los conos de deyec-
ción y algunos glacis recientes como puede observarse en las márgenes de¡ río
Záncara.

3.32.3. Formas kársticas.

Las formas kársticas que existen en la hoja se deben fundamentalmente a la disolu-
ción y colapso en yesos. Estas formas no presentan un gran desarrollo y se han dife-
renciado dos tipos: por un lado las dolinas y por otro las zonas de lapiaz. Las prime-
ras son de pequeñas dimensiones, redondeadas u ovaladas, pudiendo ser debidas a
colapso como la de¡ paraje de La Quebrada, originada por disolución de los yesos
subyacentes de¡ Garum, y actualmente con agua embalsada. También por la presen-
cia de yesos en el sustrato, no es difícil observar dolinas o pequeñas depresiones en
el fondo de algunos valles como el del Záncara o el de Toconar. En este caso se han
denominado como "dolinas aluviales". Existen además dolinas con control estructura¡,
tal es el caso de la dolina de Canto Blanco, en la esquina suroeste de la Hoja, desa-
rrollada a favor de una pequeña estructura sinclinal en materiales mesozoicos.

La morfología de lapiaz, que se desarrolla sobre materiales neógenos, está bien
desarrollada en el paraje de la Asomadilla, donde los yesos agenienses se disponen
subhorizontalm ente dando lugar a una mesa. En otros puntos donde aparecen estos
mismos yesos existe, igualmente, desarrollo de lapiaz puntual.

3.3.2.4. Formas poligénicas.

Dentro de este grupo las unidades más representativas las constituyen las superficies
de erosión y los glacis. En cuanto a las primeras, GARCIA ABBAD (1975) diferencia,
para el sector, dos superficies con diferente edad, cota y desarrollo. A la más antigua
le asigna una edad intramiocena por su relación con los sedimentos en otros puntos
de la Meseta y a la más moderna la asimila al cierre del ciclo neógeno. En la Hoja de
Villarejo, sólo se ha reconocido una superficie situada entre los 900-940 m que aun-
que bien conservada, sólo en algunos puntos, arrasa gran parte de las estructuras de
la zona, como bien puede observarse en los cortes geomorfológicos.
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La pendiente de esta superficie se dirige hacia el sur, en dirección al Corredor
Manchego, enrasando, con las "Calizas de¡ Páramo" de la Hoja de San Clemente
(716), de edad Vallesiense-Turoliense. Este hecho induce a pensar en una edad equi-
valente para la superficie, por lo que todo parece indicar que se trata de la Superficie
de Erosión Fundamental.

Por último, se han cartografiado también una serie de glacis, en general de coberte-
ra, con escaso depósito y pequeñas dimensiones. Se localizan en las vertientes de
los ríos Záncara, Viejo, Arroyo de¡ Salobral y en la ladera este de la Sierra de
Almenara. Su posición a diferentes alturas, y la imposibilidad de relacionarlos con
otros depósitos o formas de edad conocida, hacen que se les asigne una cronología
amplia Pie istoceno-H oloceno.

3.4. FORMACIONES SUPERFICIALES.

Se consideran como tales todos aquellos materiales coherentes, o no, que han podi-
do sufrir una consolidación posterior y que están relacionados con la evolución de¡
relieve que se observa en la actualidad.

Las Formaciones Superficiales de esta Hoja se han definido por una serie de atribu-
tos como son representabilidad geométrica, génesis, cronología, etc. Muchos de
estos atributos han sido ya descritos en otros apartados, por lo que aqui se dará
mayor atención a aspectos como textura, consolidación, espesor, etc.

Dentro de¡ conjunto de depósitos fluviales la llanura de inundación de¡ río Záncara y
los fondos de valle de la red menor son las Formaciones superficiales más interesan-
tes. Sus características litológicas dependen, en gran medida, de la naturaleza de¡
sustrato, siendo las gravas, las arcillas y las arenas los principales componentes. En
cuanto a las gravas, son en su mayoría silíceas (60-80%) con un alto contenido en
calizas y dolomías (20-40%) apareciendo, en proporciones mínimas, cuarzo y arenis-
cas. La matriz es arenoso-arcil losa de color pardo, pardo grisáceo o pardo amarillen-
to. El tamaño de los gruesos oscila entre 4 y 6 cm, con un máximo, observado en el
terreno, de 25 cm para el diámetro mayor. Por su desgaste, varían de subangulosos
a redondeados, existiendo una gran tendencia al aplanamiento en los cantos mayo-
res, mientras que en los menores la tendencia es a la esfericidad. La potencia es muy
variable y se calcula entre 2 y 6 m aproximadamente, aunque no siempre es visible el
sustrato.

La llanura de inundación del río Záncara ofrece unas características texturales muy
similares a las descritas con anterioridad, pero el porcentaje de elementos calcáreos,
dentro del conjunto de las gravas, es muy superior, pudiendo llegar a alcanzar la
mayoría dentro del total. En algunos puntos se observa a techo, la existencia de un
nivel de limos y arcillas de color gris, correspondiente a las facies de inundación. Los
suelos que se desarrollan sobre estos depósitos son suelos aluviales, suelos pardos
y pardos de vega poco evolucionados, con un horizonte orgánico bien desarrollado.

Dentro del modelado fluvial, se han cartografiado también los conos de deyección
aunque, por su desarrollo y extensión, carecen de excesiva importancia. Se trata de



depósitos poco coherentes, constituídos por arcillas y límos con algunos niveles de
cantos. El espesor es variable, oscilando entre 2 y 8 m según la proximidad a la zona
apical.

En el modelado de gravedad-vertiente, los coluviones son los únicos representantes.
La litología, textura y consolidación son similares a las de los conos de deyección pero
los cantos y gravas son mucho más angulosos debido al menor transporte. Su poten-
cia oscila entre 2 y 6-7 m.

Los depósitos de carácter poligénico están representados por los glacis, puesto que
las superficies no tienen depósito sino únicamente algunos retazos de arcillas de des-
calcificación, procedentes de los procesos kársticos que sobre ellas tienen lugar. El
desarrollo de los glacis es sumamente discreto, en cuanto a dimensiones y potencia
se refiere, no superando, casi en ningún punto, los 2 m. Su litología, al igual que en la
mayoría de los depósitos cuaternarios, varía en función de¡ sustrato sobre el que se
instalan, destacando los limos y arcillas con niveles de cantos y algún pequeño encos-
tramiento. Sobre los ejemplos que aparecen al este de la Sierra de Almenara, se
desarrollan pequeños suelos de carácter pardo rojizo y rojizo. Los colores medidos
según la tabla MUNSSEL, oscilan entre 7,5 YR 4/6 y 10 YR 4/4.

Por último, se consideran aquí los depósitos lacustres y los formados en áreas de dre-
naje deficiente como las de los alrededores de la Rambla de la Sardina o de la
Rambla de¡ Cabezuelo. En general están relacionadas con la red de drenaje y su for-
mación se debe, probablemente, a la impermeabilidad de¡ sustrato, unido a la pre-
sencia de una zona ligeramente deprimida. Su funcionamiento es estaciona¡, relacio-
nándose con las épocas lluviosas. Sus depósitos los constituyen limos y arcillas oscu-
ros y algunos cantos. Como consecuencia de la deficiente circulación no es rara la
presencia de suelos grises y negros de carácter vértico. La potencia no ha podido ser
observada, pero no parece superar el metro de espesor.

3.5. EVOLUCION DINAMICA

La evolución de¡ relieve en este sector es de gran interés por constituir un área de
enlace entre el sector meridional de Altomira- Ibérica y el Dominio de la Mancha.

Conocida la arquitectura geológica y los procesos exógenos que actúan en la región
se intenta, en este apartado, establecer las relaciones temporales y espaciales de las
diferentes unidades geomorfológicas, así como la evolución general de¡ relieve.

RIBA y RIOS (1962), para el conjunto del Dominio Celtibérico, son partidarios de una
evolución dinámica que se concreta en la existencia de movimientos más o menos
continuos desde finales del Cretácico, dando lugar a una serie de discordancias pro-
gresivas en los materiales implicados. En concreto, para la zona y después de un perí-
odo compresivo iniciado a principios del Terciario y que tiene su máximo en el
Oligoceno, comienza en el Mioceno inferior-medio un período mayoritariam ente dis-
tensivo que dura hasta la actualidad.

Dentro de este marco tectónico, la superficie cartografiada enrasa con depósitos oro-
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génicos de¡ período distensivo. Esta superficie se manifiesta en un arrasamiento
generalizado de los materiales mesozoicos presente en toda la Cordillera Ibérica y
Altomira y se sitúa entre los 1. 100 m en las zonas más septentrionales y 800-820 m
en la Hoja de San Clemente (716), en pleno Corredor Manchego, sumergiéndose en
este sector por debajo de¡ relleno plioceno. Con posterioridad a este relleno, ausente
en la Hoja de Villarejo de Fuentes, se inicia el proceso de erosión y desmantelamien-
to de¡ paisaje finineógeno, dentro del cual hay que destacar el encajamiento de los
ríos Júcar y Guadiana con su red de afluentes principales y secundarios, entre los que
se significa el río Záncara, afluente del Guadiana, presente en el ámbito de la Hoja.

Paralelamente, la erosión pone al descubierto la estructura de anticlinales y sinclina-
les de la Hoja, debido al diferente grado de competencia entre unas capas y otras. Se
forman así relieves y formas estructurales muy características, ya definidas en el apar-
tado correspondiente.

3.6. MORFOLOGIA ACTUAL Y TENDENCIAS FUTURAS

La Hoja de Villarejo de Fuentes, tanto por sus características geológicas como climá-
ticas, no ofrece procesos erosivos o deposicionales de envergadura. Ello es debido al
suave relieve, a la poca agresividad del clima y al carácter tectónico de la zona. Sin
embargo, existen algunos procesos que afectan de forma puntual a la morfología
como son la incisión lineal de los cauces, en algunos barrancos como los de la lade-
ra este de la Sierra de Almenara, y los conos de deyección, algunos de ellos funcio-
nales en épocas de lluvia.

Hay que destacar también los procesos de endorreismo de los alrededores del
Cabezuelo y de la Rambla de la Sardina, activos según los períodos meteorológicos.

Por último, y al igual que en las Hojas contiguas, teniendo en cuenta las característi-
cas de la zona, no se considera que vaya a haber modificaciones importantes del
relieve en un futuro inmediato.

4. HISTORIA GEOLOGICA

La historia geológica de la Hoja de Villarejo de Fuentes y su entorno regional está
determinada por la sucesión en el tiempo de varios fenómenos geodinámicos princi-
pales. La sedimentación mesozoica está controlada por la tectónica extensional rela-
cionada con la evolución del Aulacógeno Ibérico (ALVARO et al. 1979). La sedimen-
tación paleógena y neógena y la estructura fundamental de la región son consecuen-
cia de la tectónica compresiva relacionada con el desarrollo de sistema Pirineos-
Cordillera Ibérica. También importantes en este período son los procesos relaciona-
dos con la evolución alpina del Sistema Central, inmediatamente posteriores y en
parte yuxtapuestos a los anteriores, y que corresponden a una tectónica de desgarre,
según algunos autores (VEGAS et al. 1990) o a una compresión de dirección NO-SE
a NNO-SSE asociada a la estructuración de las Zonas Externas de las Cordilleras
Béticas según otros (BANKS y WARIBURTON, en prensa, WARBURTON y ALVAREZ,
1990). Por último las escasas y recientes estructuras distensivas encontradas en la
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zona, se pueden atribuir a los fenómenos extensionales relacionados con la apertura
del Surco de Valencia cuyas estructuras asociadas están mejor desarrolladas y son
más antiguas cuanto más próximas a la costa mediterránea.

Los fenómenos geodinámicos mencionados configuran la evolución alpina de buena
parte de la Península Ibérica. El inicio del ciclo alpino estuvo precedido por la tectáni-
ca tardihercínica (PARGA, 1969) que durante el Estefaniense y Pérmico produjo dos
sistemas principales de fallas, uno de dirección NNE-SSO y NE-SO, y otro de direc-
ción NO-SE, que condicionaron la distribución de pequeñas cuencas continentales
por toda la península y de un vulcanismo asociado. El Pérmico superior corresponde
a un período extensional, preludio de los fenómeos extensionales intramesozoicos,
que produjo cuencas de forma "sernigraben" muy subsidentes donde se acumularon
importantes espesores de "pérmico rojo".

La buena representación de materiales del Mesozoico permite imaginar a partir de
ellos la paleogeografía del entorno de la Hoja de Villarejo en este período; sin embar-
go a continuación también se resumen aspectos evolutivos de todo el ámbito de la
Cordillera Ibérica.

En general, las formaciones mesozoicas de la Sierra de Altomira y alineaciones más
occidentales de la Depresión Intermedia, se depositaron en áreas marginales del sec-
tor orienta¡ del Aulacógeno Ibérico donde los procesos relacionados con la evolución
de éste (subsidencia, tectónica extensional, etc.) se presentaban muy atenuados res-
pecto a áres más centrales. ALVARO et al. (op. cit.) propusieron dos etapas funda-
mentales en la evolución mesozoica del Aulacógeno, una ETAPA DE "GRABEN", que
se desarrollaría durante el Triásico y una ETAPA DE FLEXURA, que tendría lugar
durante el Jurásico y el Cretácico. En la primera de estas etapas el aulacógeno se
define como un "graben" complejo cuya geometría en forma de bloques hundidos y
levantados está controlada por un proceso de "rifting" con fallas normales de dirección
NO-SE (y NE-SO en menor grado), la mayoría de ellas heredadas de la fase de frac-
turación terdihercínica. Los bloques hundidos se rellenaron en primera instancia con
depósitos clásticos continentales (facies Buntsandstein) y se colmataron finalmente
con depósitos carbonatados de aguas someras correspondientes a la facies
Muschelkak Después de una FASE DE TRANSICION, en la que se incrementó el
estiramiento cortical, y se desarrolló un vulcanismo basáltico entre una sedimentación
evaporítica extensiva sobre las formaciones triásicas infrayacentes (facies Keuper),
se entró en la ETAPA DE FLEXURA que está controlada por un proceso de relaja-
miento térmico consecuencia del enfriamiento de la masa atmosférica ascendida
durante el estiramiento cortical anterior. Correspondientes a los primeros estadios de
esta etapa de relajamiento término son las formaciones carbonatadas del Lías inferior
con facies muy homogéneas en el conjunto de la Cordillera Ibérica. En la base, las
dolomías tableadas de Imán, corresponden a ambientes sub a intermareales. A con-
tinuación tiene lugar una sedimentación carbonatada de llanura de mareas, que alter-
na con depósitos evaporíticos; como consecuencia de períodos de exposición sub-
aérea se produjo la disolución de las evaporitas con el consiguiente colapso de los
carbonatos generándose la Fm. Carniolas de Cortes de Tajuña (1). Durante el
Sinemuriense Carixiense se restablece la sedimentación exclusivamente carbonata-
da, registrándose ambientes sub a supramareales a los que corresponden la Fm.
Calizas y Dolomías de Cuevas Labradas (2), a techo de la cual se observa una inte-
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rrupción sedimentaria de ámbito regional. Según ALVARO et al. (op. cit.) esta inte-
rrupción y otras de mayor importancia identificadas en el seno de la serie mesozoica
responden a perturbaciones originadas por reactivaciones M estiramiento. La men-
cionada interrupción corresponde a la fragmentación de la plataforma durante el Lías
medio-superior, fragmentación que produjo una diversificación de ambientes en el
conjunto de la Cordillera Ibérica. En la Serranía de Cuenca a esta etapa corresponde
el depósito de las Fms. Margas grises de Cerro de] Pez y Calizas Bioclásticas de
Barahona.

Sin embargo en el sector occidental de la Hoja de Villarejo se depositó un conjunto
carniolar y dolomítico (3) atribuible a un ambiente supramareal de tipo «sebkha" sali-
na que evidencia claramente la posición periférica de esta Sierra respecto a la cuen-
ca en este período. Este conjunto se interpreta como equivalente al miembro de techo
de la Fm. Cuevas Labradas en la Cordillera Ibérica y no hay constancia de depósitos
equivalentes a Cerro M Pez y Calizas Biociásticas de Barahona.

Por encima M mencionado conjunto, y después de una interrupción sedimentaría,
aparecen unos metros de alternancia de margas grises y calizas que se pueden asi-
milar a la Fm. de Margas y Calizas de Turmiel, del Tbarciense de la Serranía de
Cuenca. Este tramo, no cartografiado en la presente Hoja por su escaso espesor,
representa una nueva profundización en la cuenca con la instalación de ambientes
netamente marinos; pasa gradualmente a la Fm. Carbonatada de Chelva, que en la
Cordillera Ibérica presenta una gran variedad de ambientes, si bien en la Hoja de
Villarejo sólo se ha identificado su miembro inferior, las calizas nodulosas de Casinos.
Son depósitos de plataforma de baja energía correspondientes al tránsito entre el Lías
y el Dogger (4).

La ausencia del Malm en los afloramientos mesozoicos del entorno de la Hoja de
Auñón impide confirmar si fue éste un período de no depósito o la mencionada ausen-
cia se debe a procesos erosivos posteriores. A escala regional, el Jurásico superior
es un intervalo de inestabilidad tectónica como consecuencia de la rotación antihora-
ría de la Península y de una fuerte reactivación del estiramiento cortical (Fase
Neokimmérica), reactivación que en el conjunto de la Cordillera Ibérica controló el
depósito de la facies Purbeck y equivalentes calcáreos en una paleotopografía de blo-
ques hundidos y levantados delimitados por fallas normales de geometría lístrica. La
inestabilidad continuó durante el Cretácico inferior, sufriendo un control similar al des-
crito para el depósito de la facies Weald, si bien en este caso la plataforma jurásica
parece que adquirió al final de los movimientos neokimméricos una disposición mono-
clinal hacia el este, de tal forma que estas facies, en el conjunto de la Cordillera, se
apoyan sobre un sustrato progresivamente más antiguo hacia el oeste. La facies
Weald descrita en la presente Hoja corresponde a depósitos lagunares hipersalinos
(5, 6). Se han atribuído al Cretácico inferior por correlación con depósitos similares de
la Serranía de Cuenca. Sin embargo, no se descarta su posible atribución a la facies
Purbeck.

Los primeros materiales cretácicos ampliamente representados en el sustrato meso-
zoico de la Depresión Intermedia corresponden a la Fm. Arenas de Utrillas (7). Su dis-
cordancia de base se ha atribuído tradicionalmente a los efectos de la fase Aústrica,
coincidiendo recientemente diversos autores al señalar que en realidad corresponde



al inicio de la fase de relajamiento térmico subsiguiente a los procesos de "riffing" del
Jurásico termina¡-Cretácico inferior. La Fm. Arenas de Utrillas, con facies de llanura
fluvio-deltaica, marca el inicio de un primer megacicio deposicional que culmina con
una interrupción sedimentaría en el límite Turoniense-Coniaciense. El Cenomaniense
corresponde a un ambiente de plataforma carbonatada. En sus primeros episodios,
con cierta influencia de terrígenos se deposita la Fm. Chera. El avance marino oca-
siona la instalación de ambientes mareales en los que se produce el depósito de las
Fms. Alatoz y Villa de Ves. A techo de esta última se identifica una discontinuidad en
forma de un "hard-ground". En la Hoja de Villarejo, los materiales equivalentes a estas
tres formaciones se han agrupado en un solo tramo cartográfico (8). Las condiciones
transgresivas se reanudan durante el depósito de la Fm. Margas de Casa Medina (9),
todavía de edad Cenomaniense, en condiciones de plataforma abierta. A lo lago de¡
Turoniense superior tiene lugar la fase termina¡ del ciclo, con depósitos correspon-
dientes a ambientes de plataforma interna restringida, entre ellas bioconstrucciones
recifales típicas de la Fm. Ciudad Encantada (10). El cielo se cierra con la disconti-
nuidad desarrollada a techo de esta formación que marca un intervalo de interrupción
sedimentaría durante el Turoniense más terminal y el Coniaciense basa¡.

La Fm. Margas de Alarcón (1 l), correspondiente a ambientes de plataforma muy
someros e incluso supramarales, supone el inicio de un segundo megacicio de carác-
ter transgresivo-regresivo en el Cretácico superior. Un breve impulso transgresivo per-
mite la instalación de llanuras mareales y "sebkas" costeras, con depósitos dolomíti-
co-evaporíticos, que como consecuencia de la posterior disolución de sus términos
evaporíticos dan lugar a los términos brechoides del Senoniense (12). La tendencia
regresiva del ciclo se inicia a techo de este tramo y dentro del tramo de calizas blan-
cas, margas y arcillas del Santoniense alto Campaniense basa¡ y se acentúa con el
depósito de la Fm. Vilialba de la Sierra. Esta formación, en la que se reconocen diver-
sos ambientes sedimentarios tanto litorales como de marismas, "sebkas" y llanuras
fangosas, sirve de tránsito entre el régimen marino que caracteriza el Cretácico supe-
rior y el continental propio de las Unidades Terciarias.

La evolución mesozoica del Aulacógeno Ibérico propuesta por ALVARO et al. (op. cit.)
ha sido perfilada por ALVARO (Información complementaria del Mapa 1:200.000 de
DAROCA; inédito) y SALAS y CASAS (en prensa) a partir del análisis de la subsi-
dencia en diferentes sectores de la Cadena ALVARO (op. cit.), sin considerar el efec-
to de la compactación diagenética de los sedimentos (efecto que puede llegar a variar
sustancialmente los resultados), dedujo dos fases de "rifting"-relajamiento térmico. La
primera de ellas comprende el Triásico y Jurásico concentrándose el período de esti-
ramiento cortical en el Trías inferior-medio. La segunda comprende todo el Cretácico
concentrándose el estiramiento entre el Berriasiense y el Aptiense, aunque ya existe
una primera inflexión de la curva en el Jurásico terminal. Este autor utilizó en sus estu-
dios dos columnas litológicas, una característica de la Rama Castellana de la
Cordillera y la otra de la zona del Maestrazgo meridional, obteniéndose de esta últi-
ma un mejor registro de la evolución de la subsidencia al estar localizada en lo que
fue el depocentro de la cuenca durante el Cretácico.

SALAS y CASAS (op. cit.) centraron sus estudios de la subsidencia en la zona del
Maestrazgo, obteniendo resultados muy parecidos a los anteriormente descritos pero
más fiables que éstos puesto que consideran el efecto de la compactación diagenéti-
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ca de los sedimentos. Las curvas presentadas por estos autores reflejan tres etapas
de subsidencia, cada una con sus respectivas fases de "rifting" y relajamiento térmi-
co, que comprenden el Pérmico supe rior-Oxford iense la primera, el Kimmeridgiense-
Hauteriviense la segunda, y el Barremiense-Senoniense la tercera. Los mismos auto-
res señalan que las dos últimas etapas se pueden agrupar en una sola, con una fase
de "rifting" de edad Kimmeridgiense-Albiense y una gran fase de subsidencia térmica
de edad Albiense-final M Mesozoico.

Por lo tanto, los estudios de subsidencia se ajustan bien a los procesos deducidos a
partir de los estudios de superficie.

Tras el ciclo regresivo M Cretácico termina]-Paleógeno inferior, el depósito de la
Unidad Paleógena (Eoceno superior-Arverniense) significa la generalización de un
ambiente continental en la zona de estudio. Sus facies corresponden a aparatos flu-
viales bien desarrollados que ocuparían las zonas distales de abanicos aluviales de
gran eficacia de transporte procedentes en su mayoría de áreas fuente paleozoicas
indeterminadas (15-16). A techo de esta unidad se instalan sistemas lacustres que
localmente, alcanzaron desarrollos importantes fuera de la presente Hoja. La Unidad
Paleógena constituye un ciclo positivo de relleno y sus facies implican una primera
creación de relieves cuyo origen está probablemente asociado a las primeras com-
presiones pirenaicas, más que a una fase distensiva intrapaleógena.

Tras el depósito de la Unidad Paleógena, la cuenca sufre una primera reorganización
hacia su estado actual. Se interrumpe la conexión con las áreas fuente paleozoicas y
comienza a activarse o reactivarse el margen occidental de la Cordillera Ibérica y
algunos accidentes de¡ ámbito de la Depresión Intermedia que ejercen un cierto con-
trol en la sedimentación. En este contexto se depositaron los términos inferiores
(Subunidad Inferior) de la Unidad Paleógena-Neógena según sistemas fluviales bien
desarrollados (20-21) y con drenaje S-N que constituyen las fuentes distales de aba-
nicos de alta eficacia de transporte procedentes de los relieves mesozoicos ibéricos.
En la base de esta subunidad se intercalan depósitos de abanicos aluviales (17, 18,
19) procedentes de relieves más cercanos que se empezaban a crear en ese momen-
to en el seno de la Depresión Intermedia. A techo de la subunidad se desarrollarían
episodios lacustres-palustres más o menos efímeros, bien representados en el mar-
gen occidental de la Depresión de Villarejo-Villar de Cañas.

La Subunidad Intermedia (23, 24) de la Unidad Paleógena-Neógena indica una per-
sistencia de los ambientes lacustres-palustres. Estos depósitos pueden corresponder
a una ligera reactivación que afecta a la sedimentación de la unidad infrayacente o
bien pertenecer a la parte alta de una nueva secuencia deposicional cuyos términos
inferiores no afloran en la Hoja de Villarejo.

La Subunidad Superior de la Unidad Paleógena-Neógena se depositó discordante
sobre una paleogeografía heredada de la fase de máxima deformación. En este
momento la Depresión Intermedia presentaba una geometría casi definitiva, aislada
de la Cuenca M Tajo. Los abanicos aluviales de alta eficacia de transporte y proce-
dentes nuevamente M E, se canalizaron a favor de las estructuras sinclinales pre-
viamente formadas. En la parte alta M ciclo se instalaron sistemas lacustres-salinos
expansivos que culminaron el relleno de los sinclinales mencionados con potentes
series arcillo-yesíferas y yesos masivos.



A escala regional, una nueva reactivación produjo un reapretamiento de las unidades
infrayacentes y el depósito de secuencias aragonienses no representadas en la Hoja
de Villarejo. De esta forma, en la discordancia de base de la Unidad de¡ Páramo pue-
den estar superpuestas dos o más discontinuidades mayores.

La aparición de la Unidad de¡ Páramo supone un fuerte rejuvenecimiento de los relie-
ves mesozoicos. Se generalizan los depósitos de abanicos aluviales (29, 30) coales-
centes y con ápices en estos relieves que rellenan total o parcialmente las cubetas
sinclinales. A techo se desarrollaron efímeros episodios lacustre-palustres (31, 32).

5. GEOLOGIA ECONOMICA.

5.1. HIDROGEOLOGIA.

5.1.1. Meteorología.

Los datos de las cuatro estaciones meteorológicas ubicadas en la hoja de Villarejo de
Fuentes indican que las precipitaciones medias son algo inferiores a los 500 mm/año
excepto en el borde nororiental en que ese valor se supera ligeramente. Según los
índices de PAPADAKIS (1.961) el tipo climático predominante es mediterráneo tem-
plado con un régimen térmico templado-cálido. La temperatura media anual oscila
entre los 12'C y 13,5'C.

5.1.2. Hidrología.

La totalidad de la hoja pertenece a la cuenca hidrográfica de¡ río Guadiana y, dentro
de ésta, a la subcuenca de¡ río Záncara. La parte orienta¡ de la hoja vierte sus aguas
directamente al río Záncara, mientras la parte central y la occidental lo hacen a los
ríos Toconar y Cigüela, afluentes del Záncara, respectivamente. El único cauce de
importancia es el río Záncara que cruza la hoja de N a S por su mitad orienta1

No existen estaciones de aforo de control de caudales de aguas superficiales, ni tam-
poco obras de regulación de las mismas. Las únicas obras de infraestructura hidráu-
lica existentes son pequeñas acequias paralelas al río Záncara utilizadas para rega-
dío.

El índice de calidad general (ICG) para las aguas superficiales en el río Záncara,
determinadas en la estación del MOPU n1 224, situada dos hojas más al Sur, es de
39, lo que indica que son aguas inadmisibles para su utilización. En la hoja no se tie-
nen datos pero dada su situación, más cercana a la cabecera del río, se suponen índi-
ces de calidad más altos y mejores características en la calidad del agua.

5.1.3. Características hidrogeológicas.

Desde el punto de vista hidrogeológico, la hoja se encuentra dentro del Sistema
Acuífero n' 19, definido por el ITGE y denominado también Unidad Caliza de Altomira.
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La parte orienta¡ de la hoja se sitúa muy próxima a la denominada Depresión
Intermedia que separa los Sistemas Acuíferos no 19 y 18 (ver gráfico). El S.A. no 19
lo constituyen las formaciones mesozoicas que aparecen en la hoja en alineaciones
estructurales de dirección N-S y NO-SE, separadas entre sí por anchos valles relle-
nos por materiales terciarios de baja permeabilidad.

La serie carbonatada que incluye potentes paquetes de calizas y dolomías del
Jurásico y Cretácico, separados por diversos niveles de margas y por los materiales
en facies Utrillas, constituyen el principal acuífero de la hoja. La geometría de las for-
maciones acuíferas es muy compleja y está poco definida. La existencia de cabalga-
mientos puede originar discontinuidades laterales más que probables y la tectónica en
general puede poner en contacto los diferentes niveles permeables del Cretácico e
incluso de estos con los materiales del Jurásico infrayacente. En otros casos, por el
contrario, se producen compartimentaciones en las formaciones acuiferas con rela-
ciones hidráulicas entre ellas no conocidas, e incluso pueden originarse zonas com-
pletamente aisladas.

La recarga del acuffero se realiza por infiltración de agua de lluvia sobre los aflora-
mientos existentes, desconociéndose las relaciones con los materiales terciarios que
lo recubren, aunque se estiman escasas. La descarga tiene lugar por drenajes de ríos,
manantiales, escasos bombeos y por salidas subterráneas a otros sistemas. En la
hoja, la existencia de una barrera de aguas subterráneas detectada, al menos en la
parte superior del acuífero, unos kilómetros al Sur de Almonacid del Marquesado,
hace que el flujo del agua subterránea en esa zona tenga sentido S-N cediendo el
acuífero sus aguas a zonas del mismo situadas más al Norte donde son drenadas en
parte por el río Cigüela. Al Sur de dicha barrera el sentido del flujo es N-S y el acuí-
fero cede las aguas a zonas del mismo situadas más al Sur, donde son drenadas en
parte por el río Záncara o en su mayoría alimentan a otros sistemas acuíferos (no 23
y 18 Sur).

Las formaciones jurásicas son las que poseen mejores características hidrogeológi-
cas. Se asignan valores para la transmisividad superiores a los 500 m2/día. Los esca-
sos sondeos que explotan el aculfero mesozoico tienen profundidades muy variables
(25 a 130 m) y lo mismo sucede en cuanto a los caudales que en algún caso llegan
a los 80 I/s. Los manantiales inventariados no son importantes siendo sus caudales
del orden de los 6 l/s (ver cuadro de inventario). Las aguas de las formaciones meso-
zoicas son de tipo bicarbonatadas cálcicas o magnésicas y las conductividades son
inferiores por lo general a los 700 microS/cm.

Los sedimentos terciarios, que recubren en parte las alineaciones mesozoicas y relle-
nan los amplios valles situados entre ellas, ocupan grandes extensiones en la hoja y
tienen en ocasiones espesores considerables. En líneas generales el conjunto tiene
unas características de permeabilidad bajas salvo en zonas donde se localizan cier-
tos niveles detríticos o calizos.

Las intercalaciones de arenas, brechas, areniscas y conglomerados constituyen acuí-
feros muy heterogéneos y anisótropos poco estudiados, cuyo funcionamiento y rela-
ción entre ellos y con el acuffero mesozoico se desconoce. Su explotación en la
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ROCAS INDUSTRIALES HOJA N.- 22-26 (661) NOMBRE: V. DE FUENTES

NUMERO COORDE. SUSTANCIA TERMINO MUNICIPAL OBSERVACIONES
(N' M.R.I.) U.T.M. PROVINCIA ACTIV FXPLOT TIPO DE EXPLOTACION usos

1 137,958 Caliza/Cal Hontanaya Abandonada Cielo abierto/ladera. Frentes Agiornerante
(Cuenca) difusos casi desaparecidos.

Horno.

2 135,952 Margas Hontanaya Abandonada Cielo abiertolladera. Aglomerante
calcáreas (Cuenca) Aproximamiento calera n.2 1.

Extensión aprox.: 1.000 m'.
Frente de 100 x 5 m.

3 147,928 Margas y Hontanaya Abandonada Gravera. Extensión aprox.: Aridos
arcillas (Cuenca) 3.000 M2. Frente de 180 x 6

(Zahorras) m.

4 179,921 Calizas Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Cielo abiertolladera. Atidos
(181) (Zahorras) Extensión aprox.: 500 M2.

Frente de 30 x 2 m.

5 211,932 Gravas, Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Gravera. Frente de 80 x 3 m. Aridos
(186) arenas y

limos
(Zahorras)

6 142,094 Gravas, Almendros (Cuenca) Abandonada Gravara. Extensión aprox.: Aridos
arenas y 300 m'. Frente de 30 x 3 m.
limos

(Zahorras)

7 210,975 Arcillas y Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Gravera. Extensión aprox.: Aridos
margas 1.000 m'. Frente de 60 x 5 m.

(Zahorras)

8 257,928 Caliza Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Cielo abiertolladera. Aridos
(180) (Zahorras) Extensión aprox.: 200 M2.

Frente de 15 x 1 m.

9 240,952 Margas y Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Gravera. Extensión aprox.: 2 Productos
(191) arcillas km'. Frente de 2.300 x 12 m. cerámicos

Barrero de cerámica de
Tresjuncos.

10 273,953 Calizas Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abierolladera. Extensión Aridos
(170) (Cuenca) aprox.: 1.000 m'. Frente de

50 x 5 m.

11 270,028 Arenas Villarejo de Fuentes Abandonada Gravara. Extensión aprox.: Aridos
(Cuenca) 1.000 m'. Frente de 70 x 2 m.

12 267,034 Yeso Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abierto/ladera. Aglomerante
(Cuenca) Extensión aprox.: 3.000 m'.

Frente de 80 x 6 m. Dos
explotaciones. Horno.

13 229,054 Gravas y Almonacid del Abandonada Gravera. Extensión aprox.: Aridos
arenas Marquesado 300 m'. Frente de 15 x 2 M.

(Cuenca)

14 211,070 Caliza Almonacid del Abandonada Cielo abiertolladera. exten- Aridos
(196) (Zahorras) Marquesado sión aprox.: 300 m'. Frente de

(Cuenca) 30 x 1,5 m.

15 206,076 Caliza Almonacid del Abandonada Cielo abierto/ladera. Aridos
(Zahorras) Marquesado Extensión aprox.: 500 m'.

(Cuenca) Frente de 70 x 1,5 m.
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ROCAS INDUSTRIALES HOJA N.- 22-26 (66 1) NOMBRE: V. DE FUENTES

NUMERO COORDE. TERMINO MUNICIPAL OBSERVACIONES
(N- M.R.I.) U.T.M. SUSTANCIA PROVINCIA ACTIV. EXPLOT. TIPO DE EXPLOTACION L�s-o-s

16 288,021 Yeso Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abierto/ladera. Aglomerante
(Cuenca) Extensión aprox.: 800 M2.

Frente de 70 x 3 m. Horno

17 323,978 Yeso Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abierto/ladera. Aglomerante
(Cuenca) Extensión aprox.: 500 m'.

Varios frentes de hasta 1 m.
de altura. Horno.

18 227,943 Arcilla Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Frentes desaparecidos por Productos
(187) común cultivos. Horno árabe. cerámicos

19 353,963 Caliza Alconchel de la Abandonada Cielo abiertolladera. Aridos
(173) (Zahorras) Estrella (Cuenca Extensión aprox.: 200 m'.

Frente de 10 x 4 m.

20 359,962 Gravas y Alconchel de la Abandonada Gravera. Extensión aprox.: Aridos
limos Estrella (Cuenca 1 00 m'. Frente de 10 x 4 m.

(zahorras)

21 361,978 Yeso Alconchel de la Abandonada Cielo abierto/ladera. Dos Aglomerante
(165) Estrella (Cuenca explotaciones. frentes de 30 x

1 m. y 20 x 3 m. Horno.

22 355,990 Yeso Alconchel de la Abandonada Cielo abiertolladera. Frente Aglomerante
(164) Estrella (Cuenca de 50 x 1 m. Horno.

23 317,996 Arenas, Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abiertolladera. Aglomerantel
margas y (Cuenca) Extensión aprox.: 1.000 m'- aridos
yesos Varios frentes de hasta 2 m.

(Zahorras) de altura. Horno.

24 343,015 Yeso Villarejo de Fuentes Abandonada Cielo abiertolladera. Frente Aglomerante
(Cuenca) de 30 x 1,5 m. Horno

25 356,021 Yeso Villar de Cañas Abandonada Cielo abiertolladera. Frente Aglomerante
(Cuenca) de 30 x 1,5 m. Horno

26 380,033 Arenas Villar de Cañas Abandonada Gravera. Extensión aprox.: Aridos
(Cuenca) 1.000 M2. Frentes de 35 x 3

m. y 30 x 3 m.

27 369,042 Yeso Villar de Cañas Abandonada Cielo abiertolladera. Aglomerante
(Cuenca) Extensión aprox.: 100 m'.

Frente de 20 x 3,5 m. Horno.

28 347,063 Gravas y Villar de Cañas Activa Gravera. Extensión aprox.: Aridos
arenas (Cuenca) 3.000 m'. Frente de 30 x 4 m.

(Ficha Doc. Comp.)

29 355,066 Gravas y Villar de Cañas Intermitente Gravera. extensión aprox.: 2 Aridos
arenas (Cuenca) Hi. Varios frentes de hasta 6

m. de altura. Maquinaria
abandonada: draga, cintas
transportadoras, machacado-
ras, etc.

30 361,078 Gravas y Villar de Cañas Imtermitente Gravera. extensión aprox.: Aridos
arenas (Cuenca) 3.000 M2. Varios frentes de

hasta 3 m. de altura.

31 362,082 Gravas y Villar de Cañas Abandonada Gravera. Extensión aprox..: 3 Aridos
arenas (Cuenca) 1-14. Varios frentes de hasta 5

m. de altura.

32 363,094 Gravas y Villar de Cañas Abandonada Gravara. extensión aprox.: 1 Aridos
arenas (Cuenca) H4. Varios frentes de hasta 5

m. de altura.

33 212,927 Gravas y Tresjuncos (Cuenca) Abandonada Gravara. Extensión aprox.: Aridos

-
enas 500 m'. Frente de 80 x 3 m .

(Zarh.ra.,).



actualidad es escasa salvo por pozos de pequeña profundidad que se utilizan para
satisfacer problemas locales (ver cuadro resumen). La calidad de las aguas es muy
variable encontrándose en ocasiones contenidos en sulfatos importantes.

Los materiales calcáreos del Mioceno termina¡, aunque con buenas características
hidrogeológicas, no tienen apenas interés en la hoja dado su escaso desarrollo super-
ficial. Constituyen acuíferos colgados y aislados que se recargan por el agua de lluvia
y descargan por escasos bombeos y manantiales de borde.

Los depósitos cuaternarios asociados al río Záncara constituyen acuíferos de poca
entidad relacionados con el cauce superficial.

5.2. RECURSOS MINERALES.

Para evaluar el potencia¡ minero de la zona comprendida en la Hoja se ha procedido
a recopilar la información existente, contrastar y ampliar en su caso sus anteceden-
tes, incorporar los nuevos indicios detectados y por último integrar los datos mineros
con los del presente estudio geológico y sus correspondientes interpretaciones.

El trabajo de campo se ha materializado en visitas individualizadas a todos y cada uno
de los indicios de nueva entidad, así como los ya conocidos y reseñados en los inven-
tarios. Con ello se ha efectuado una revisión y actualización del panorama minero de
la Hoja.

Se ha procedido también a cumplimentar unas fichas de identificación y caracteriza-
ción de aquellas explotaciones, activas o no, con cierta relevancia dentro de la zona.

En el análisis de la minería de la Hoja, los yacimientos existentes se han registrado
prescindiendo de que estuviesen activos, abandonados, o que fuesen considerados
como indicios en el momento de su catalogación, englobándose para su descripción
dentro de los siguientes grupos:

- Minerales metálicos, no metálicos y energéticos: En el año de ejecución del presen-
te estudio no hay denuncias para minerales metálicos, no metálicos y energéticos, ni
explotaciones activas o abandonadas. Tampoco se han detectado durante el rastreo
de la información en gabinete y en los recorridos de campo ningun indicio de este
grupo.

- Rocas industriales, pertenecen a este grupo la totalidad de los indicios de la Hoja.

5.2.1. Rocas industriales.

5.2. 1. 1. Aspectos generales e historia minera.

En esta Hoja los yacimientos de rocas industriales explotados comprenden canteras
de yeso y calizas/margas (Cal) para su utilización como aglomerante, arcillas comu-
nes para la obtención artesanal de productos cerámicos y numerosas graveras y can-
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teras de las que se extraen áridos naturales y de machaqueo para la industria de la
construcción y obras públicas.

5.2.2. Descripción de las sustancias.

- Yeso.

Corresponden a este grupo de sustancias las canteras n2 12, 16, 17, 21, 22, 23, 24,
25 y 27, hoy abandonadas, que explotaron indistintamente las concentraciones yesí-
feras de la U. Paleógena y los niveles masivos y potentes M Ageniense.

Son yesos de tonos blanco-grisáceos, aparentemente masivos, con desarrollo lateral
importante y potencias decamétricas. Tienen tonos blanco-grisáceos, aspecto `ala-
bastrino" y a nivel de afloramiento presentan un cierto carácter tabular. Esta caracte-
rística era aprovechada en su posterior explotación, mediante frentes de hasta 6 m de
potencia.

Las canteras existentes son de pequeñas dimensiones cubrían el autoconsumo y
atendían un mercado local/comarcaL

El producto acabado se usaba como aglomerante.

No se ha detectado la presencia de alabastro.

- Margas y arcillas.

En este apartado se agrupan las explotaciones de margas y arcillas grises, ocres y
rojizas n' 2, 3, 7 y 9, que se han empleado como zahorras (n' 3 y 7), como materia
prima para la "calera" de Hontanaya (n' 2) y como "barrero" para la Cerámica de
Tresjuncos (n' 9). Esta última, al igual que las otras también abandonada y con una
extensión importante próxima a los 2 km', extraía las margas grises y ocres M
Cenomaniense. En los niveles margosos, con una potencia total de 20 m existen inter-
calaciones dolomíticas que en este caso han dificultado, hasta el cierre, la explotación
aludida.

- Arcillas comunes.

Corresponde a esta sustancia la cantera/cerámica localizada en los alrededores de
Tresjuncos (nO 18). Se encuentra abandonada, pero quedan aún restos de frentes y
hornos árabes, que evidencian su pasado productivo.

Se usaron como materia prima cerámica los niveles de arcillas y limos rojos M
Vallesiense-Turoliense.

Los tramos pelíticos están bioturbados y contienen intercalaciones decimétricas de
margas verdosas que no afectaron a su aprovechamiento.



- Calizas.

Se engloban bajo este epígrafe las canteras para áridos de machaqueo y zahorras
situadas en los distintos niveles caicáreos de¡ Jurásico-Cretácico.

Se explotan las calizas nodulosas de¡ Lías Superior (no 15), las calizas brechoides de¡
Cretácico inferior (no 10), las dolom las tableadas de¡ Cenomaniense (no 14), las dolo-
mías de¡ Turoniense (no 4 y 8) y las calizas y brechas dolomíticas de¡ Coniaciense
Campaniense (no 1 y 19).

Los materiales jurásicos y cretácicos extraídos son dolomías, calizas y brechas cal-
cáreas, masivas o tableadas, pero en cualquier caso, con potencias decamétricas que
permitan su aprovechamiento.

Su destino fue en su día la obtención de áridos de machaqueo para bases y capas de
rodadura de obras viarias.

No son apropiadas como rocas ornamentales.

- Arenas y gravas.

Se agrupan en este apartado los áridos naturales extraídos de las graveras no 5, 6,
11, 13, 20, 23, 26, 28, 29, 30, 31, 32 y 33.

Se sitúan en lentejones y canales de areniscas y conglomerados de¡ Eoceno-
Oligoceno, que por su escasa cementación permiten una fácil extracción (n2 6, 13 y
26), en los niveles arcillo-yesíferos del Ageniense, que localmente tienen tramos detrí-
ticos (no 1 l), en las brechas y conglomerados, facies "debris flow" del Pleistoceno (ng
5 y 33), en coluviones (no 20) y el resto en las terrazas y aluviales del río Záncara (n2
28, 29, 30, 31 y 32).

Estas últimas explotaciones, que son las que registran una cierta actividad, extraen
cantos y gravas cuarcíticas, calcáreas y yesíferas, englobadas en una matriz areno-
limosa.

Se observan secuencias fluviales tipo "braided", enriquecimientos en manganeso y
alternativamente cantos blandos de arcillas.

Se destinan a obras locales de construcción y a materiales de préstamo en los traza-
dos de vías de comunicación.

5.3. CARACTERISTICAS GEOTECNICAS GENERALES.

5.3.1. Introducción.

Se ha realizado una síntesis, donde se exponen las características geotécnicas de los
materiales que constituyen la Hoja de Villarejo de Fuentes, igualmente se presenta un
Mapa de síntesis geotécnica a escala 1: 100.000.
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Esta síntesis trata de recoger una información complementaria al Mapa Geológico
Nacional, que pueda simplificar los futuros estudios geotécnicos.

5.3.2. Síntesis geotécnica.

5.3.2.1. Criterios de división.

La superficie de la Hoja se ha dividido en Areas, y posteriormente cada Area en
Zonas. El criterio seguido para la división de estas Areas ha sido fundamentalmente
geológico, entendido como una síntesis de aspectos litológicos, tectónicos, gemorfo-
lógicos e hidrogeológicos, que analizados en conjunto, dan a cada zona una homo-
geneidad en el comportamiento geotécnico.

Se describe la permeabilidad, el drenaje, la ripabilidad, la posibilidad de deslizamien-
tos, hundimientos y otros riesgos, y por último, se valora cualitativamente la capaci-
dad de carga media de¡ terreno. Todas estas definiciones son orientativas por lo que
deben utilizarse a nivel de estudio informativo y/o anteproyecto.

5.3.2.2. División en áreas y zonas geotécnicas.

En el esquema de síntesis se presentan, cuatro Areas (1, 11, 111 y IV), que se definen
de la siguiente manera:

Area 1. Representa los materiales mesozoicos (Jurásico y Cretácico).
Area fi. Comprende una serie de materiales mesozoicos y terciarios (Cretácico y
Paleógeno).
Area 111. Comprende los materiales terciarios (Paleógeno y Neógeno).
Area W. Incluye todos los depósitos cuaternarios

Estas Areas, se han dividido en trece zonas.

Area 1. Zona 11
Area fi. Zonas 11, Y 112 Y 113
Area 111. Zonas "',, 11121 11111 11111 1111 Y 1111
Area W. Zonas IV, 'V2 Y M

Cada zona se define y agrupa a las siguientes unidades cartográficas del Mapa
Geológico Nacional:

Zona 11 Corresponde a un conjunto de materiales carbonatados de edad Jurásico
(Lías Dogger) Cretácico inferior.

Son las carniolas de Cortes de Tajuña, las calizas y dolomías tableadas de Cuevas
Labradas y la Formación carbonatada de Chelva, todas ellas pertenecientes al jurá-
sico y una alternancia de margas, calizas, y brechas calcáreas de la facies Weald, del
cretácico inferior. Unidades cartográficas: 1, 2, 3, 4, 5 y 6.
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Zona 111 Se trata de los materiales correspondientes a la Formación Arenas de
Utrillas, de edad Cretácico inferior. Unidad cartográfica: 7.

Zona li, Agrupa materiales M Cretácico superior.
Son dolomías tableadas de Villa de Ves, Margas de Casa Medina, Dolomías de la
Ciudad Encantada, Margas de Alarcón y las dolomías, calizas dolomíticas y brechas
que culminan la serie. Unidades cartográficas: 8, 9, 10, 11 y 12.

Zona li, Son materiales pertenecientes al Cretácico superior-Paleógeno, pudiéndose
asimilar a la Formación Margas, arcillas y yesos de Vilialba de la Sierra. Unidades car-
tográficas: 13 y 14.

Zona 1111 Son arcillas, limos, arenas, areniscas y conglomerados.

De edad Paleógeno, está constituida por las unidades cartográficas: 15 y 16.

Zona 1112 Se han agrupado limos arcillosos y arcillas con intercalaciones de areniscas,
conglomerados y calizas, de edad Paleógeno. Unidades cartográficas: 17, 18, 19, 20,
21, 22, 23, 24, 25 y 26.

Zona 111, Son materiales de edad Neógeno, constituidos por arcillas rojas con yesos.
Unidades cartográficas: 27 y 28.

Zona Ill, Son arcillas, margas y niveles de conglomerados, de edad Neógena.
Unidades cartográficas: 29 y 31.

Zona 1111, Constituida por brechas y conglomerados de edad Neógena. Unidad carto-
gráfica: 30.

Zona ¡ti, Son calizas y margas, igualmente pertenecientes al Neógeno. Unidad carto-
gráfica: 32.

Los depósitos cuaternarios se agrupan en las siguientes zonas:

Zona ¡V, Son los depósitos que forman los coluviones, glacis y conos de deyección,
y están constituidos por arenas, arcillas y cantos. Unidades cartográficas: 33, 35 y 36.

Zona 'V2 Corresponde a arcillas y limos grises que constituyen los depósitos lacus-
tres. Unidad cartográfica: 34.

Zona W. Corresponde a la llanura aluvial y fondos de valle. Son limos, arcillas y gra-
vas. Unidades cartográficas: 37 y 38.
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5.3.3. Estudio de las Areas y Zonas.

5.3.3.1. Area L

Zona 11.

- Características litológicas.

Se han agrupado en esta zona materiales carbonatados, pertenecientes al Jurásico y
Cretácico inferior. De edad jurásica son las Formaciones denominadas de Cortes de
Tajuna, Cuevas Labradas y Chelva; formaciones que son culminadas por unas dolo-
mías macrocristalinas pertenecientes al Dogger. Este conjunto carbonatado aflora en
el núcleo de los anticlinales, de la mitad occidental de la Hoja.

Igualmente, se han agrupado dentro de esta zona los materiales M Cretácico inferior
representados en la Hoja con la serie Tacies WealT, mientras la Tormación Arenas
de Utrillas" se optó por agruparla en otra zona.

Los materiales de la Tacies WealT están constituídos por margas, calizas y brechas
calcáreas.

- Características geotécnicas

En conjunto se comportan como materiales permeables, debido principalmente al alto
diaciasado y karstificación que presentan.

El drenaje se efectuará por escorrentía superficial y por infiltración principalmente. Su
ripabilidad es nula, debiéndose usar explosivos para su extracción.

La capacidad de carga se puede catalogar como alta y media, siendo los principales
condicionantes geotécnicos, la alta karstificación yfracturación. Lo que puede originar
fenómenos de colapso.

5.3.3.2. Area 11.

Zona 1111.

- Características litológicas.

Se trata de la Tormación Arenas de Utrillas", la cual se apoya d iscordantem ente e
indistintamente sobre los términos inferiores que abarcan desde la Fm. Cuevas
Labradas, hasta los términos brechoides de la Facies Weald. Son arenas y areniscas
de grano fino, igualmente aparecen niveles de arcillas versicolores. En general, su
espesor no supera los 40 m.

- Características geotécnicas.

Son mayoritariam ente, materiales granulares, con alta permeabilidad. Por lo tanto, el
drenaje se efectuará principalmente por infiltración.
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La excavabilidad está asegurada y la capacidad de carga se estima entre media y
baja.

Los condicionantes geotécnicos más importantes en la zona son, la facilidad que pre-
sentan las arenas para erosionarse, así como la posible presencia de asientos dife-
renciales en las cimentaciones.

Zona 112-

- Características fitológicas.

Es una zona constituida por una amplia serie de materiales carbonatados, formados
por dolomías, margas, calizas y brechas.

Aparecen constituyendo los flancos de las estructuras anticlinales que, con alineación
N-S a NO-SE, se distribuyen por la Hoja.

Como se mencionó en la introducción, se han agrupado en esta zona las siguientes
formaciones:

Dolom1as tableadas de Villa de Ves, Margas de Casa Medina, Dolomías de la Ciudad
Encantada, Margas de Alarcón y las calizas y brechas que culminan la serie.

- Característias geotécnicas.

En conjunto, debido a la alta karstificación y fracturación, se comportan como mate-
riales permeables-semipermeables.

El drenaje se efectuará por escorrentía superficial más infiltración.

No se consideran ripables. Para los tramos de caliza, se necesitará el uso de explosi-
vos. Los tramos margosos e incluso alguno calcáreo, debido a su alteración, son de
fácil ripabilidad.

La capacidad de carga es alta, si bien puede estar condicionada por la fuerte karsti-
ficación y diaclasado, lo que obliga a realizar estudios complementarios. Este hecho
constituye el principal condicionante geotécnico, debido a que se pueden producir
hundimientos por colapso. Igualmente, el variable grado de meteorización que sufren
los tramos margosos y calizos puede provocar inestabilidades.

Zona ll,

- Características litológicas.

En esta zona se han agrupado los materiales constituídos por calizas, margas, arci-
llas y yesos, asimilables a la Formación de Villalba de la Sierra, cuya edad es
Cretácico superior-Paleógeno.
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Son margas blancas y verdes, con intercalaciones de calizas y yesos. Igualmente
aparecen litologías esencialmente arcillosas y yesíferas. Este conjunto de materiales
constituye la Facies Garum.

- Características geotécnicas.

Son materiales impermeables, aunque puede existir permeabilidad de carácter
secundario debido a los fenómenos de disolución de los yesos. Por lo tanto, el drena-
je se efectuará por escorrentía superficial principalmente, y algo por infiltración.

Se ha considerado a los materiales, en conjunto, como ripables. No obstante, existen
niveles yesíferos que pueden ofrecer dificultad al ripado.

La capacidad de carga se considera media-baja ya que están presentes numerosos
condicionantes geotécnicos, como son la alta agresividad M terreno, la posibilidad de
asientos diferenciales y los problemas de disolución de¡ yeso que pueden dar lugar a
colapsos.

5.3.3.3. Area 111.

Zona 1111.

- Características litológicas.

Se han agrupado materiales detríticos constituídos por arcillas, limos, arenas con
niveles de areniscas, y conglomerados.

Se la denomina Unidad Paleógena y equivale a la Unidad Detrítica Inferior.

Aflora en los flancos y núcleos de diversos anticlinales. Los limos son en general
de color rosáceo, donde se intercalan paleocanales de gravas, areniscas y conglo-
merados, igualmente aparecen concentraciones de yeso, siendo muy frecuentes los
paleosuelos.

- Características geotécnicas.

En conjunto se consideran impermeables. No obstante, aparecen niveles permeables
y semipermeables.

El drenaje se efectúa por escorrentía superficial principalmente, y algo por infiltración.

Al abundar los materiales arcillosos, la excavabilidad es fácil, si bien los niveles en
que aparecen areniscas y conglomerados no son ripables.

Esta amplia gama de materiales, cuyas características geotécnicas son tan variables,
condiciona la caracterización geotécnica de la zona, con especial mención a la posi-
ble presencia de asientos diferenciales en cimentaciones superficiales.
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Zona 1112.

- Características litológicas.

Se trata de un amplio conjunto de materiales que se distribuyen en diversas áreas de
la Hoja. Presentan una gran variedad litológica, fundamentalmente son limos arcillo-
sos, limos arcillosos con yeso, conglomerados, areniscas y calizas. Todos estos mate-
riales, junto con los que constituyen la Zona 111, forman la "Subunidad inferior y supe-
rior" de la Unidad Paleógena-Neógena.

- Características geotécnicas.

Se trata de terrenos donde abundan los materiales de fina granulometría (diámetro
menor de 0,002 mm), normalmente cohesivos.

En conjunto, se comportan de manera impermeable si bien existen intercalados nive-
les de areniscas y conglomerados que admiten cierto flujo de agua, por lo que se
deben considerar los términos permeable y semipermeable.

El drenaje, por lo tanto, se efectuará principalmente por escorrentía superficial y algo
por infiltración.

Se excavan con facilidad los terrenos donde abunda el material arcilloso, no así, los
niveles más duros de areniscas y conglomerados.

La capacidad de carga es media-baja, los limos arcillosos pueden presentar un cier-
to grado de preconsolidación.

Las variables condiciones geotécnicas que aparecen en la zona, donde se disponen
niveles duros englobados en un conjunto arcilloso, constituyen el condicionante geo-
técnico más importante. Así mismo, aparecen terrenos con un contenido de sulfatos
apreciable, que pueden dar lugar a fenómenos de agresividad.

Zona 111..

- Características litológicas.

Se trata de una zona constituida por arcillas rojas y yesos, materiales que forman el
techo de la "Subunidad Superior".

- Características geotécnicas.

Abundan los materiales de fina granulometría, por ello se considera al conjunto como
impermeable, si bien puede existir cierta permeabilidad de carácter secundario, a tra-
vés de la karstificación M yeso.

Naturalmente se excavan con facilidad, a excepción de los yesos, que pueden ofrecer
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dificultad. Su capacidad de carga es muy variable, pudiéndose dar todos los términos,
definidos en este trabajo como son baja, media y alta.

Los condicionantes geotécnicos más relevantes se asocian a la presencia de los
yesos, que dan lugar a agresividad y a colapsos por disolución.

Zona 1114.

- Características litológicas.

Es una zona constituida por arcillas, margas y limos rojos con intercalaciones de con-
glomerados y arenas. Es un conjunto de materiales que forman la "Unidad M
Páramo".

Aparecen en la depresión Tresjuncos-Puebla de Almenara y en las mesas de
Tresjuncos y de las Escaleras.

- Características geotécnicas.

Abundan los materiales de fina granulometría. Por lo tanto, se consideran impermea-
bles, con una pequeña permeabilidad en los niveles areniscosos.

Su drenaje se efectuará por escorrentía, superficial fundamentalm ente, y algo por infil-
tración. Son materiales perfectamente excavables y su capacidad de carga es media-
baja.

El principal condicionante geotécnico está relacionado con el variable comportamien-
to geotécnico que presentan los diferentes materiales.

Zona 1114.

- Características litológicas.

Es una zona constituida por brechas y conglomerados, que ocupan la práctica totali-
dad de la depresión de Tresjuncos- Puebla de Almenara.

Son materiales que se encuentran bien representados al pie de los relieves mesozoi-
cos, donde presentan espesores importantes.

- Caracteristicas geotécnicas.

En conjunto son impermeables, por lo tanto, el drenaje se efectúa por escorrentía
superficial.

El término ripabilidad es variable, existiendo zonas ripables y otras no ripables, aun-
que en conjunto se comportan como no ripables.
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Igualmente la capacidad de carga es muy variable, situándose entre alta y media.

No se aprecian condicionantes geotécnicos importantes.

Zona 111..

- Características titológicas.

Formada exclusivamente por calizas de edad Vallesiense-Turoliense, las cuales se
apoyan concordantemente sobre los materiales descritos en la anterior zona.

Litológicamente son calizas que alternan con niveles margosos, y solamente están
representadas en las mesas de Tresjuncos y de Las Escaleras.

- Características geotécnicas.

Son materiales permeables, fundamentalmente por fisuración y karstificación. El dre-
naje por lo tanto se efectuará por infiltración.

No son ripables, siendo necesario para su extracción el uso de explosivos.

La capacidad de carga es alta. No obstante, en áreas donde el diaclasado y la kars-
tificación sea elevada, ésta se considerará como media.

El alto diaclasado y la karstificación constituyen los condicionantes geotécnicos más
importantes.

5.3.3.4. Area IV

Corresponde a los depósitos cuaternarios.

Zona IV,

- Caracteristicas litológicas.

Se han agrupado en esta zona, todos los depósitos ligados a vertientes suaves,
desembocaduras de arroyos y márgenes de ríos y arroyos. Son los glacis, conos de
deyección y coluviones.

Son arcillas arenosas, limos, arenas y cantos cuarcíticos y calcáreos principalmente,
aunque a veces aparecen fragmentos de yeso.

- Características geotécnicas.

Son depósitos que presentan una variada granulometría, desde el tamaño grava a la
fracción fina arcillosa.
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Se comportan como permeables-semipermeables. Por lo tanto, el drenaje se efectua-
rá por escorrentía superficial más infiltración.

Se excavan fácilmente, y su capacidad de carga varía entre media y baja.

El principal condicionante geotécnico es debido al carácter errático y escasa consoli-
dación de los materiales, pudiéndose desarrollar deslizamientos, en los lugares que
tapizan vertientes pronunciadas.

Zona IV2.

- Características litológicas.

Esta zona sólo ha sido representada por un conjunto de materiales que ocupan las
áreas endorreicas.

Son arcillas y limos grises.

- Características geotécnicas.

Son materiales donde abunda la fracción fina, lo que los confiere un carácter imper-
meable, siendo su drenaje deficiente y naturalmente por escorrentía superficial.

De escasa consolidación, se excavan con facilidad, y su capacidad de carga es muy
baja.

Los condicionantes geotécnicos son varios, destacando su escasa consolidación, que
dará lugar a importantes asientos y naturalmente la presencia intermitente de agua.

Zona 'V3-

- Características fitológicas.

Son los depósitos que tapizan las partes bajas de los valles que forman los arroyos y
ríos. Los más representativos son los que aparecen a lo largo de¡ río Cigüela y
Záncara.

Litológicamente están constituidos por arenas y arcillas, con cantos cuarcíticos, cal-
cáreos y naturalmente limos de la llanura de inundación.

- Características geotécnicas.

De características permeables y semipermeables, el drenaje se efectúa por infiltración
y escorrentía superficial.

Son perfectamente excavables y su capacidad de carga es muy baja.
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Los condicionantes geotécnicos más representativos en la zona son la baja compac-
tación de los depósitos, la presencia de un nivel freático cerca de la superficie que
puede originar problemas de agotamiento en zanjas y excavaciones que lo afecten, y
el riesgo por inundación. Igualmente el carácter errático de los materiales puede pro-
vocar asientos diferenciales en cimentaciones. Así mismo, es posible la presencia de
concentraciones de sulfatos, lo que originaría fenómenos de agresividad.
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